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A N U N C I O S
Línea del cuerpo siete, en cuarta plana 40 

céntimos de peseta.
Reclamos en tercera plana: 1 peseta línea del 

cuerpo ocho.
Noticias: 2 pesetas líne^ en tercera plana.
Artículo industrial; 3 pesetas ilínea.

Remitidos, comunicados, informaciones y es­
quelas fúnebres á precios convencionales.

No se devuelven los originales.
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M AD RID ; mes, 1,60 posotas.
PROVINCIAS; mes. DOS pesetas; trimestr«, 

CINCO; semestre, DIEZ; año, VEINTE.
PORTUGAL y GIBRALTAR: semestre, CA« 

(TORCE francos; año, VEINTICINCO.  
OTROS PAISES: año, CUARENTA franeo»-

Anuncios ordinarios, según factura'.—Idem ew 
peciales.— Idem telegráficos, gratis á los sus- 
tiptores, una vez al mes.
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La guerra europea

Sigue con alternativas varias la gran Flandes
Los alem anes quieren despertar contra Europa el odio musulmán

lirpli r el hdé m é̂ Id
E l hecho más saliente de estos últimos 

dias es la entrada en liza de los turcos. 
Alemania, en su tremendo duelo á jnuerte 
con Inglaterra, quiere desfertar êl ,odio 
musulmán. Desde Marruecos hasta el Ca­
bo de Buena Esferanza, desde el Asia 
Menor hasta las Pirámides, los agentes 
alemanes se disfonen á resucitar el odio 
santo de los mahometanos contra los cris­
tianos euro feos y  esfecialmente contra los 
ingleses. Partidas de beduinos armados 
han irrumfido ya en Egipto en son de re­
beldía contra Inglaterra. Turquía, siguien­
do su folitica solapada y  marrullera, va 
á la guerra haciendo unas últimas zalemas 
irónicas á los aliados.

¿Cuál será el resultado de la propagan­
da germana entre las gentes del Islam? 
Mucho se consigue con dinero entre mu- 
sídmanes. Mientras Alemania lo tenga re­
clutará guerreros árabes. Pero la empresa 
es gigantesca y  necesita, adtniás, .7nucho 
tiempo. Tiempo y  dinero; dos cosas de las 
que no pueden derrochar los alemanes.

Por otra parte, Inglaterra ha previsto el 
caso. Lo indica que, lejos de desguarnecer 
sus guarniciones del Egipto, las ha refor­
zado desde el comienzo de la guerra. Ade­
más, mucha parte del éxito se ha de deber 
en este caso á la diplomacia, y  en este pun­
to no podemos dtidar un momento de la 
superioridad de los ingleses.

Nuestra impresión es, que si bien hay 
que esperar trastornos en las colonias ára­
bes de Asia y  Africa, no ocurrirán sucesos 
graves que obliguen á Inglaterra á distraer 
su atención. Turquía se debatirá contra 
Rusia en otra guerra de Crimea; surgirá 
la complicación balkánica y  también en 
Oriente correrán ríos de sangre. Pero el 
mundo mahometano de Asia y  Africa se-̂  
guirá.en su inmensa mayoría sometido á 
los dominadores auropeos que tienen más 
dinero y  más habilidad: los ingleses.

La gran batalla de Ftan­
des
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Otra vez abandonan el Ysei* los alemanes
BURDEOS, 3.—Comuinicad-o oficial da las

quince; . . ,En 'nuestra ala izquierda, el enemigo pare­
ce haber abandonado completamente la ori­
lla izquierda del Yser, por bajo de Dlxmu- 
de, y los reconocimientos de las tropas alia­
das practicados sobre las calzadas, en las re­
giones inundadas, han recuperado todos los 
pasos del Yser, sin grandes dificultades.

Al sur de Dixmude, y hacia Gheluvelt, 
nnestro avance ha sido particularm'ente sen­
sible. , T . JEn la región al norte de Lys, a pesar de 
los ataques realizados por los aleman^ con 
considerables efectivos, nuestro frente ha si­
do por'todas partes mantenido y restablecido 
al fin de la jornada.

Nuevos ataques do los alemanes contra las 
afueras de Arras, contra Lihons y Lequesnoy 
han fracasado. , , . .  ,

Al centro, en la  región de! Aisne, al este 
del bosque de Laigle. hemos realizado algu­
nos progresos al este do Vailly.

Las últimas noticias recibidas dicen que 
aquellas de nuestras fuerzas que se. hallaban 
en expectativa en las vertientes de las alturas 
al norte do los pueblos de Chavonne y de 
Soupir, han tenido que replegarse hacia un 
valle más al Este._ . .

Heraos mantenido nuestras posiciones por 
arriba de Bourg y  de Comin, sobre la orilla 
derecha, del río,

Violen,tos cañoneos durante todo el día en­
tre Reims y el Mosa, lo mismo que sobre las 
alturas deí Mosa, donde los nuevos esfuerzos 
de los alemanes ha-n sido detenidos.

Hemos continuado progresando al noroes­
te do Pont-á-Mousson.

En nuestra ala derecha, algunas acciones 
de detalle, favorables i  nuestras armas, a lo 
largo del Seille.

Expresó su estado de ánimo dando sobre 
la mesa- un tremendo puñetazo.

Se dio cuenta bien pronto de que la guerra 
de Alemania con Francia iba á ser inmedia­
tamente un hecho.

En seguida se puso en camino para Alema­
nia, llevando consigo á su esposa.

C^uedó el automóvíTen el balneario; se pre­
cipitaron los acontecimientos, y cuando lo 
quiso recoger era ya tarde; las autoridades 
francesas lo habían embargadb.

Mantas para los soldados
EIARRITZ, 3.—Con el título de «La man­

ta del soldado?', se ha constituido un Comité 
que se propone^ como su mismo nombre in­
dica, recoger el níayor número posible de 
mantas para enviailas á los soldados del 
ejército de operaciones.

Se han constituido también Subcomités en 
los pueblos inmediatos.

Ministro á Tolón
BURDEOS, 3. — El ministro de Marina 

francés, M. Augagneur, ha marchado á To­
lón.

Ya han salido de Constantinopla
•BURDEOS, 3.—Son esperados los embaja­

dores de Inglaterra y í'rancia en Turquía, 
que, como es sabido, salieron de Constanti- 
nopla.

Se tiene noticia de que ambos diplomáti­
cos embarcaron con rumbo á Francia; pero 
no se sabe todavía la fecha en que llegarán.

«L ’AaUon Frangaise» y la censura
PARIS, 3.—El periódico «L,Action Fran- 

Caise>/ había comenzado á publicar una lista 
de soldados franceses que se encuentran he­
ridos en hospitales de Bélgica y considera­
dos como prisioneros de guerra.

Por virtud de orden dada por la censura, 
«L ’Action Frangaise;> ha tenido que suspen­
der la publicaciüiT'dé dicha lista.

Ni Poulin ni RousselieDe han muerto
PARIS, 3.—Contra lo que se dijo hace días 

equivocadamente, el campeón ciclista Poulin 
uo ha muerto en el campo de batalla.

'Está sano y salvo, y con su motocicleta ha 
prestado y sigue prestando excelentes servi­
cios al ejército.

Tampoco era cierta la noticia que dio por 
muerto en la guerra al notable tenor Rous- 
eeliere, que el año nasado cantó «Parsifal'> 
en el teatro Real de Madrid.

Rousseliere goza de perfecta salud, y pre­
cisamente ayer tomó parte en el solemne fu­
neral celebrado en la iglesia de San Luis en 
sufragio de los muertos en campaña, cantan­
do magistralmente.

La ex reina Amelia visita á los heridos
PARIS, 3.—La ex reina de Portugal doña 

Amelia, que desde hace días se encuentra en 
París, ha visitado los hospitales franceses en 
que se asiste á los heridos en campaña.

Afectuosamente ha conversado con muchos 
de los heridos, prodigándoles frases de con­
suelo y repartiéndoles socorros.

El espionaje alemán
PA RIS, 3.—Los periódicos siguen dedican­

do iircferente atención al espionaje alemán, 
conviniendo en que está extraordinariamente 
excendido.

Cuen<-an el caso que sigue;
En una granja de las inmediaciones de 

Dixniude entraron algunos soldados france­
ses, con el exclu'Sivo objeto de pedir agua.

Dentro de la  granja había unos aldeanos, 
que recibieron con palabras soeces á los que 
acababan de llegar.

Un capitán francés, en vista de esto, deci­
dió inspeccionar minuciosamente el interior 
do la granja.

Y' vió que había montada en ella una ambu­
lancia, con sus correspondientes camas y to­
dos los elementos necesarios, en espera de la 
llegada de heridos alenianes.

Asimismo se convenció de que los aldeanos 
antes referidos eran espías del ejército ale­
mán.

La censura militar en Francia

En Francia
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El automóvil de Moltke
PARIS, 3.—Ahora se ha hecho público qu.e 

el automóvil del general alemán Moltke fuo 
embargado por las autoridades francesas.

He aquí de qué modo ocurrió el suceso;
A fines del mes de Julio encontrábase 

Moltke, acompañado de su esposa, en un bal­
neario francés.

, El mismo día en que Austria envió su «ul­
timátums á Servia, recibió el general un des­
pacho en que se le llamaba á Bt rlín.

^La lectura deT telegrama le hizo montar en 
cólera.

BURDEOS, 3.—El ministro de la Guerra 
ha contestado á la i^rotesta de los periodistas 
por la forma en que es aplicada la censura 
militar, con un docunu-iitc en donde dice que 
no puede modificar su circular del 17 de 
tubre.

Declara en 61 que los telegramas de las 
agencias no deben sufrir una segunda cen­
sura.

Afirma que las informaciones generales son 
hechas ordinariamente con suma discreción; 
pero que algunas veces se de.'^lizan en ellas 
noticias que^no debían ser publicadas.

Insiste en que la Prensa extranjera no pue­
de circular en Francia.

Niega que les comunicados oficiales ingle­
ses no sean autorizados por los censores. _ 

Promete examinar si pueden ser publicta- 
das reseñas de los Consejos de guerra.

Termina encomiando el patriotismo dé la 
Prensa francesa, jiuesto á prueba con motivo 
de las circunstancias actuales.

Orden do inco.:porarse á filas 
BURDEOS, 3.—El ministro de la Guerra. 

M. Millcrand, ha enviado una circular á los 
generales que mandan las regiones militares, 
en que les dice que todos los hombres perte­
necientes á los Cuerpos armados,_ que están 
empleados ó destacados en servicies anejo.s, 
se incorporen á sus unidade.s inmediatamen­
te, para marchar al campo de batalla. 

Prohibición á los periódicos 
BURDEOS, 3.—Ha sido prohibido á la

Prensa bordelesa publicar noticias referentes 
al movimiento marítimo.

Explosión de una caldera en un crucero
BREST, 3.—Un tubo de las calderas del 

crucero «Kleber», anclado en este puerto, ha 
estallado hoy.

Cinco •'ogoneros resultaron heridos de gra­
vedad.

Sargento senador muerto en la guei^ra
MONTBRISSON, 3.—En esta Iccalidai ha 

sido enterrado el sargento Reymond, senador 
(lo la Ilejntblica, que, cumpliendo como avia­
dor militar una orden de sus jefes^ recibió 
una herida que le causó la muerte.

Un episodio de la guerra
PA RIS, 3.—Oficiales que llegan heridos 

del campo de batalla de Flandes han ;.on- 
tado el siguiente detalle de la guerra:

«Cuando los aliados avanzaron por la re­
gión al norte de Ypres, descubrieron que los 
alemanes aprovisionaban ,de municiones sus 
baterías de grueso calibre utilizando un fe­
rrocarril de vía estrecha que pasa á lo ^ar- 
go de la carretera de Roulers.

Un general'francés dio orden á una compa­
ñía de senegaleses de inutilizar el ferroca­
rril.

A las nueve de la noche, la compañía salió 
en silencio carretera adelante.

Iban con ella varios ingenieros militares 
con cartuchos de dinamita.

Los soldados tenían orden de no hablar, ni 
hacer ruido, ni encender luces.

Se les proliibió hasta fumar.
A las doce de la noche llegaron sin ser sen­

tidos hasta el ferrocarril de vía estrecha.
Imncdiatamente procedieron los ingenieros 

a colocar cartuchos bajo los carriles en una 
extensión de kilómetro y medio.

Cuando iban á hacer volar los carriles apa­
reció en la carretera un automóvil blindado, 
cuyos farolea iluminaron súbitamente á los 
senegaleses.

El automóvil llevaba una ametralladora.
Antes de que ésta disparase, los scncgal '»• 

ses asaltaron el automóvil.
De éste salió una voz que decía en, fían- 

cea:
—No rae matéis, que soy un general.
Se trataba, en efecto, de un general pus- 

siano, á quien acompañaban su ayudante v 
el «chauffeur».

Los tres fueron hechos prisioneros.
A  las doce y media de la ncche quedó v -  

lada la línea fén*ea, y_ los senegaleses y  bs  
ingenieros volvieron triunfante á Ypres, lle­
vando consigo á los tres prisioneros, así co.no 
también los neumáticos y %  ametralladora 
del automóvil.»

Relato de un oficial belga
PA RIS, 3.—Un oficial belga que ha vue’ - 

to herido de las márgenes del Yser, ha conh.i. 
do lo que sigue:

«Días pasados, en lo más recio de la bata­
lla, vimos, con gran sorpresa, que un bata­
llón belga, que parecía salir del ejército ene­
migo, se nos acercaba formado en columna.

Componíale de unos 600 hombres.
Le dejábamos acercarse, poseídos del ma­

yor asombro, y ya estaba é. menes de mil me­
tros de nuestras trincheras, cuando uno da 
los nuestros gritó;

—Es un engaño. Son alemanes disfrazados 
de soldados belgas.

Era verdad.
Rompimos un fuego terrible de artillería 

y fusilería, el batallón quedó casi destruido.
Algunos de sus heridos nos confesaron lue­

go que sus jefes les habían obligado á vestir- 
Ec de soldados belgas para intentar una sor­
presa.»

Consejo de ministros
BURDEOS, 3. — Se ha celebrado el accs- 

lumbradü Consejo de ministros.
"Monsieur Viviani, en ausencia do los minis-- 

tros do Hacienda y Marina, dió cuenta de los 
asuntos pertenecientes á estos departamen­
tos.

Accidente de aviación
PA RIS, 3.—Monsíeur Gecffroy, jefe -de 

montadores de una fábrica francesa de aero- 
• [llanos, fue hoy al aeródromo militar do 

Saint-Cyr á entregar un monoplano blindado 
de un nuevo modelo.

Encontróse allí con el ayudante Prevost, y 
ambos decidieron ensayar el aparato.

Eleváronse en é l; pero el motor dejo do 
funcionar y cayeron desde una altura de óO 
metros.

Geofiroy resultó muerto y Prevost herido 
de gravedad.

Solemnes funerales
PA RIS, 3.—So ha celebrado en la iglesia 

do San Luis de los Inválidos uua solemne 
íiyición religiosa.

Asistieron el general Gallieni y su Estado 
Mayor, y todos los inválidos con su coman- 

j danto, general Niux.
I En el con tro de la iglesia había un impo- 
I nenie catafalco, cubierto con la bandera tri­

color.
El embajador de Turquía en Francia

BURDEOS, 3.—El embajador de Turquía 
ha estado en el ministerio de Negocies ex­
tranjeros.

Al salir manifestó terminantemente que ca­
recía de noticias relativas á los sucesos dcl

Conferencia del Presidente de Ta Ropiiblica 
francesa con los ministros de [a Guerra belga 

é inglés
PARIS, 3.—El Presidente de la República 

acompañado de M, Millerand, llegó el domin­
go pasado á Dunkerque, celebrando una ex­
tensa conferencia con loa ministros de la Gue­
rra belga é inglés, Sres. Broqueville y Kitche- 
11er, asistiendo á dicha conferencia, en unión 
de M. Poincaré, el general Joffre.

En dicha conversación se puso de manifies­
to que el acuerdo entre los tres Estados Ma­
yores de los países aliados, es el más com­
pleto.

El Presidente de la República acompañado 
del ministro de la Guerra francés y del gene­
ral Joffre fué el lunes á visitar al rey Alber­
to, quien salió al encuentro de M. Poincaré, 
uniéndosele en la frontera belga.

El presidente manifestó al soberano que la 
visita obedecía al deseo de expresarle nueva­
mente su ferviente admiración por el valor 
del ejército belga representaílo por su mo­
narca y los votos entusiastas que hacían los 
frauceses por el triunfo de la causa sagrada 
que deíiendí.-n los dos países.

El rey Alberto dió las gracias por la mani­
festación de amistad del Presidente, elogian­
do, entusiasmado, el valor del ejército fran­
cés y reiterando su profundo sentimiento de 
eterna amistad para Francia.

Los dos jefes de Estado fueron luego á la 
residencia real, donde M. Poincaré saludó á 
la soberana de Bélgica, pasando después 
M. Poincaré y el rey Alberto revista á las 
tropas francobolgas en Fumes.

Los alemanes habían bombardeado el mis­
mo domingo la población, habiendo volado 
sobre ella el lunes vanos aeroplanos alema- 
Ties.

El Presidente de la República con el mi- 
ui&tro do la  Guei'ra i>aBÓ la  taa’de en Bélgica 
con las trooRs de !a región de Yprés, admi­
rando 'ol valor y resistencia de que dan mues­
tra los soldados.
Noticias del Estado Mayor alemán bombar­

deado
PA RIS, 3.—Informes procedentes de Bél­

gica habían señalado la pri'fjer.cla de un cuar­
tel general importante (sin duda el del ejér­
cito dcl duque de Wurtc'mbcrg (en Thieit y 
paidiculannente en el castillo de Thieit.

Un grupo de aeroplanos, llevando bombas 
destructoras potentes recibió, en su cosecuen- 
cia, 'cn el día de ayer, la orden de descubrir 
y bombardear este Estado Mayor.

Según los relatos hechos ])or los aviadores 
á la vuelta de su misión, esta parece haberse 
realizado con. fortuna, pues ol páneco se apo­
deró de los grandes grupos de automóviles y 
las escoltas apercibidas en los alrededores de 
Thieit y  que se vió correr pricipitadaraente 
para po'nerse á salvo. *

Negociaciones en Bacarest
PARIS, 3. — Telegrafían al «Matín», de 

Roma, diciendo- que se han entablado negocia­
ciones en Bucarest para restablecer la antigua 
liga balkánica.

Un rumor
PARIS, 3.—Según un despacho de Londres 

corre allí el rumor de que las tropas aliadas 
han ocupado la ciudad de Mariakerke situe.- 
da al suroeste de Ostende.

íia Inglaterra
nw suBfiTRo azaTiaio MfiPioiAa
Ya v.‘.ciien 70.000 canadienses

OTAWA, 3.—Los 70.000 voluntaric® cana­
dienses reclutados para tomar parte en la 
guerra europea están ya en condiciones de 
mai'char, y lo harán muy en breve.

Se presentan muchos voluntarios más, con 
los que habrán de ser constituidas nuevas 
unidades.

Muerto ilustre en la guerra
LONDRES, 3.—El hijo secundo de lord 

Lansdovvne, jefe de la oposición conservado­
ra en la Cámara de log Lores, ha muerto en 
el campo de batalla de Flancíes, á causa de 
un balazo en la frente.

Supervivientes de un barco-hospital
LONDRES, 3.— Los supervivientes de la 

catástrofe deí barco hospital <(Bohilla» han 
llegado ya á tierra inglesa. Son 106.

Los yanquis protegen á sus súbditos
LONDRES, 3. Como es sabido, á causa, 

dcl bombardeo de los buques turcos contra 
los puertos rusos, sufri^jron grandes daños 
algunas propiedades do súbditos norteamcri- 
,cares.

En vista do esto, el Gobierno yanqui ha da­
do orden á los cruceros do aquella nacionali­
dad que estaban en el mar Negro que defien­
dan los intereses de sus compatriota.s.

Y los buques yanquis se han acercado á la 
costa, preparándose para efeetuar un de.scm- 
barco  ̂si esto fuera preciso.

Proclamación de la ley marcial
LONDRES. 3.— Según cablegramas do la 

ciudad del Cabo ha sido proclamada la ley 
marcial en la Rodhesia del Sur (A frica), 

Palabras de lord Fischer
LONDRES, 3.—El primer lord dí'l Almi­

rantazgo, Mr. Fischer, nombrado en sustitu­
ción del príncipe Luis de Battenhcrg, desem­
peñó ya eete cargo diado 1904 á 1910.

Se recuerda áliura que entonces dijo Fis­
cher :

— Si me sorprendiera ima guerra siaido yo 
primer lord -del Almirantazgo, mi lema serín ; 
c(La violencia sobre todo», porque ios princi­

pales medios de vencer, son. llegar el prime­
ro y pegar fuerte,

Precauciones contra los «zeppelines»
LONDRES, 3.—Para el caso de que los 

«zeppelines» alemanes realizasen alguna in­
tentona sobre esta capital, han sido adopta­
das precauciones, que se encaminan á preser-i 
var de todo riesgo las obras de arte de ma- 
3'or mérito.

Estas precauciones han sido adoptadas 
principalmente en la National Gallery y en el 
British Museum.

Los principales cuadros han sido deposi­
tados convenientemente en las cuevas.

Todos los museos, en fin, han sido puestos 
en condiciones para librarlos de los efectos 
del fuego que pudieran originar las bombas 
lanzadas por «zeppelines».

En Egipto no pasará nada
LONDRES, S.—Los periódicos siguen co­

mentando la actitud de Turquía y haciendo 
cálculos respecto á la repercusión que puede 
tener en Egipto.

Recuerdan que cuando en 1911 y 1913 se 
predicó la guerra santa á favmr de los tur­
cos, no se logró ningún resultado, y se tie­
ne la seguridad casi absoluta de que ahora 
habrá de suceder lo mismo.

En Egipto, según todas las impresiones, 
nadie piensa en secundar el movimiento á 
favor de Turquía.

Vapor inglés bombardeado par los turcos
LONDRES, 3.—El vicecónsul británico en 

Novorossik anuncia que el d ía 30 dos cruce­
ros turcos bombardearon en el puerto al va­
por inglés «Friederiko», ¡que fué quemado y 
resultó con un boquete debajo de la línea de 
flotación.

n* jrüBaTEo saRTioio I hpioiax
No existe alianza entre Turquía y Persia
RETROGRADO, 3.—La Legación de Per­

sia en esta capital desmiente exista ninguna 
alianza entre Turquía y Persia.

Expulsión de turcos
RETROGRADO, 3.—El prefecto de Poli­

cía ha ordenado la expulsión de Rusia de to­
dos los siíbditos turcos.

Censuras á la actitud de Turquía
PETR()GRADO, 3.—Noticias de Conetan- 

tinopla dicen que le jefe religioso de los mu­
sulmanes lia reprobado la agresión realizada 
contra Rusia.

A l mismo tiempo ha augurado un mal fin á 
Turquía por su conducta.

Nueva Liga balkánica
BUCA-llEST, 3.—Sigue agitándose la  idea 

de constituir una nueva Liga balkánica; pero 
á condición de que Servia se comprometa se­
riamente á renunciar á los territorios que 
conquistó hace poco en Vardar.

Retirada del embajador de Rusia
BUCAREST, 3.—Ha pasado por esta capi­

tal el embajador do Rusia en Constantino­
pla.

Los rusos no agredieron á los turcos
PETRÜGRADO, 3.—Coiifirmando las no- 

tic;a.s que ayer fueron telegráficas, el Go­
bierno ha d'L'smentido rotundamente la expli­
cación dada á la agresión por los turcos.

Es absolutamente falso que los buques ru­
sos abrieran fuego contra los otomanos.

Trátase—según estos informes — de una 
nueva invención de los alemanes.

Amenazas de los alemanes á Turquía
PETROGRADO, 3.—Se asegura que como 

el Gobierno otomano se negara á satisfacer 
los deseos de los alemanes contra Rusia, los 
oficiales german.ns que mandan el ((Goeben» f .  
}1 <(Broslau» enfilaron los cañones de ambos 
navios hacia el palacio dol sultán, amenazan­
do con hacoT fuego si Turquía no se lanzaba 
á una agresión que diera motivo á la declara­
ción de guerra.

Los rusos castigarán á las hordas turcas
PETROGRADO, 3.—El zar ha dirigido un 

ucase referente á la actitud de Turquía.
Dice el documento imperial que Rusia aco­

gerá con perfecta confianza y tranquilidad, 
invocando la protección divina, esta nueva 
agresión de esos viejos atropelladorcs de la 
religión cristiana y de todos los pueblos es­
lavos.

Los valientes ejércitos rusos sabrán casti­
gar de nuevo á esas hordas turcas.

Termina diciendo que la intervención mal 
aconsejada de Turquía tendrá un desenlace 
fatal para ella, y resolverá para Rusia la so­
lución de los problemas históricos del mar 
Negro y de sus entradas.

Telegrama oficial
RETROGRADO, 3. (Oficial.)—En el fren­

te del Esto prusiano los rusos rechazaron los 
ataques alemanes dirigidos contra Vladisla- 
cow, echando al enemigo (iel límite oriental 
de la selva de Romentene, avanzando al nor­
te d:'I lago do Paigorod.

A l otro lado del Vístula la ofensiva rusa 
continúa sin que encuentren obstáculo algu­
no los moscovitas.

En la región, (le Opatovo, los austríacos 
trataron de resistir con fiierza.s considera­
bles ; pero tuvieron que ceder ante el empuje 
do los rusos.

En Galitzia, en la orilla izquierda dol San, 
los rusos penetraron en el pueblo de Nizko, 
entablando un cnnibHte om-ariiizado.

En el resto dcl frente no hay nada impor­
tante que señalar.
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EL RADICAL s
En Bélgica

DS NUESTRO BBRTlCro ESPEOÍlf.
Los alíalos rechazan las acometidas de los 

alemanes
A^^STKH1)A^»■. a.—Se han recibido despa­

chos dicieiido iiue los aliados han rechazado 
todos los inteat<*s hechos por los alr^manes 
}>ara rofnper las líiuas francesas <T)tre Xiou- 
poj't y DiX'imde. y que A pesar de las pérdi­
das. enorrtu's d<“ los alemanes, cjue prodiijaron 
hombres en su eiupresa. no cmisiíniieron ga­
nar terreno en el lado izquierdo del canal.

Comunicación belga
l'líj IIAVJlli, 3. — Fn coinunicado belga 

dice.:
«Nnesfcras vanguardias recorrieron loa ori­

llas del Yser y eiioonlrarou por todas partes 
¡ indicios de una retirada precipitada.
! De Burdeos dicen á. "Ivc Temps» que el do­

mingo y  el lune-s los alemanes reanudaron un 
¡ violento hcmbardoi) contra Tíeims.

gmios trabajos para irnjirdir que Turquía 
tome parle en el coiillicio euroneo.

Ha enviado insti'uociones en este sentido á

En el Japón
DX NUESTRO SERVICIO ESPECIAL

Continúa el bombardeo de Tsing-Tao
TOKIO, 3.—Continúa el ataque á Tsing- 

Tao.
Dos fuertes contestan todavía al fuego de 

los cañones japoneses.
Fna bomba de ést'is cayó aobi'e un depósi­

to de petróleo, incendiándolo.

En Servia
D I  NU IRTRO SERVICIO IBF'JTGIAS

Dew.'Ota de los austriaccs por los servios
XICH, 3.—Según noticias dcl Cuartel ge­

neral. las tropn.s servias que oper.án en Bosnia 
lian tomado nuevamente la ofensiva, derro­
tando á los austríacos en un cncai'nizado com­
bate.

Ilieitron á é.stos .̂ 00 prisioneros, pertene­
cientes á los regimientos de infantería aus­
tríaca 22 y 27.

El avance de ios montenogt'incs
( ’ETTXA, 3.—Las tropas de .Montc.’K-g’’ "' 

que operan en la Herzegovina iian empremh- 
c l) un nuevo avance 'Ui dirección Xorto.

Se apoderaron de dos importantes posicio­
nes. derrotando á loa austriacoa que laa de­
fendían.

Cable cortado
SOFIA, 3.-—KI cable entre Sebastopol, 

jmerto i'uso de] mar Negro, y Varna, puerto 
búlgaro, ha sido cortado durante la noche 
última.

La npticia ha causado gran impresión.

En Alemania
DB NüBBTBO BBRTICIO SSPB O U L

La exportación de azúcar en Alemania
BERNA, 3.—Telegramas de Alemania ase­

guran que el Consejo federal del Imperio ha 
decididla autorizar la exportación del azúcar, 
limitándola á la cuarta parte de la produc­
ción.

Se ha fijado el importe de los derechos para 
el azúcar tle.síin.ado aJ consumo en 9,50 mar­
cos.

Lo.s jn'oductores ó re.fin,idoroR cncontvará.n 
ci'édito en Ior Bancos hasta el valor de la 
tercera parte.

K c podrán entrar los fc^.-asteros
BA81LEA, 3.—El comandante jefe de Wtras- 

burgo ha pndiibido la entrada en la población 
á todos los que no sean vecinos de la misma. 

Manifestaciones de simpatía á los turcos
BEllLlX’, o .- Ha liabido grandes manifes­

taciones ¡)iiblicas de. simf>atía á Turquía.
(¡raudos grupo.s de gentes recorriei'on las 

callos dando vivas á aquella nación.
.•\1 llegar fiauite á su Embajada los vítores 

arreciaron, hasta obligar al (*nibajador á aso­
marse V dirigir á los junnifestantes la iia- 
bibi-a.

En Turquía

los biu 
mano c 

En e

nos de la flota turca, el Gobierno otu- 
ió algunas explicaciones, 
las manifestó que Turquía adquiría el 

compromiso de retirar sus barcos de guerra.
Pero nada contestó á la petición de que 

fueran despedidos los ofici.ale.s alemanes que 
prestan servicio en el ejército otomano de 
mar y tierra.

Los embajadores, no considerando suficien­
tes estas satisfacciones y siguiendo la.s ins­
trucciones de sus Gobiernos re.spectivos, se 
retiraron.
Los echan á pique para que no los cojan los 

franceses
COXSTAXTINOPLA,^ 3.—Las autoridades 

turcas ordenaron echar á pique, en uno de los 
j)uertos dol Asia menor, dos barcos tuico.s, 
T)ara impedir que fueran capturados por ios 
franceses.

En Italia
n «  B um aT lO  RBBVICIO BSP3CTA9 

Bulgaria mantedrá su neutralidad 
ROHA, 3.—A ((La Tribuna» le dicen de Bu- 

carost:
i(Ki ])rcsidonte del Consejo, Sr. Radosla- 

voff. ha aogurado n las potencias de la Tri- 
j)le Kiitontc que Bulg.oj-ia mantendrá su neu­
tralidad, y que sóbj en <! vaso d..- i¡ue los tur­
cos intenten Htra\(sar v) tcrritoíáo Ini'gaio, 
I.udiera llevar á IFilgaria á opojiersv a «'Ib» 
Iior la fuerza de suji cjériútos."

Precaria situación de Cattaro 
VENKCIA, 3.—En razón de la intensidad 

dcl bombardeo por las tropas aliadas, las au­
toridades de (^uttaro se h.an refvigiado en 
Fiumo. La situación de Cattaro es muy pro- 
carin.

Dicen d© Fiumo nne un clcstaramento d> 
aliados ha desembarcado cerca de Ragusa. 

Italia no quiera que intervenga Turquía 
ROMA, 3.- El Gobierno italiano realiza al-

KU-s embajadores en Coiistaiilinopla y Pelro- 
grurl-n nai'U arreglar el usmiC".

Pánico de extranjeros en Turquía 
BO.MA. 3. Xolicias d(‘ ('oiistaiitiii.qila di­

cen que todos los rusos, franceses é ingleses 
residentes en Tuiaiiiía se apres>uran ;í aVaindo- 
nar esta- nación e.ntí's de (¡uc empiece ]a .m'.C- 
rra. 'l’odos los buqiu's ('xtranjeros anclados 
en el Cuerno de Uro están abarrotados de 
gentes que quieren á todo trance salir (le 

.{¡onstantinopla.
En el puerto reina una confusión indescrip­

tible.
Cnmo los aaentiís alf'inaiu's hacen propa­

ganda anticristiana, dicen que el kaiser se 
ha hecho musulmán, y excitan el fanatismo 
del piu’blo turco, son de temer terribles ma­
tanzas.

Los griegos y anac-nios están alarmadísi- 
mus.

En aguas otomanas ha.v dos cruceros yan­
quis: el • Teum's.se- el "Xortli-Carolina >. 
Los capitanes de ambos han recibido aero­
gramas de su Gobierno, dándoles la orden de 
desembarcar marinería jiara in-niegcr á los 
iíiibdito.s extranjero.s.

Lo que dice un embajador 
ROMA, 3. - El representanti' diplomático 

de Rusia en esta capital, que ha sido inte- 
1 rogado por los periodistas, se ha expresado 
en los siguientes <;érminos:

--L a  ac.titud de Turquía no ha causado en 
ir.i país la menor inquietud. .Sabíamos guo 
Alemania tenía preparado eso golj)e : pero 
('■sfe es ineficaz en absoluto. Para pararlo no.s 
bastan sobradamente las tropas que en tiem­
po normal tenemos en el C’ fíucaso y en Cri­
mea.

La conflagraci(in baikánica 
R.OHA, 3.—Algunos periódicos expresan su 

Arme creencia de que todos los países balká­
nicos habrán entradlo en la horrible danza in­
ternacional dentro de muy poco.

Y  agregan que Italia aprovechará esta oca­
sión para lanzarse resueltamente á una inter- 
^•ención, que podría serle muy provechosa.

Estaba previsto
ROMA, 3,—'.La Tribuna» dice que la aet’itird 
de Turquía nn ha causado emoción ni en Ru­
sia ni en Inglaterra.

Donde únicamente podrían los turcos cau­
sar algún daño es en el C.'áucaso y en Egipto.

Pei'o á Riisia le bastan pava defenderse Jas 
tropas que tiene ya cii el Cáucaso, é Ingla­
terra ha adoptado ya en Plgipto las debidas 
})]'ceauciones.

En Dinamarca

De la Embajada de Ale­
mania

con fecha

ataque 
en los 
estado

DB NURSTRO BBRVIOlO- B B P ÍO IIL
Turquía no podrá mandar sus, soldados á Eu­

ropa
ROMA, 3.—El ministro de Servia en esta 

capital, hablando con lui periodista, ha ma­
nifestado que Tui’quía tiene bastante con ha­
cer frente á R^isia, para poder permitirse el 
envío de tropas, en auxilio de Alemania ó 
Austria, á los campos de la.s batallas que ae- 
tualracntc se libran en Europa.

Turquía—aüadi(')—está muy quebrantada. 
Es imposible, repito, que pueda enviar tro­
pas a Europa.

Sábese que <algunos m ídeos de caballería 
están en el golfo de Akabah,

Otras tropas han marchado en dirección á 
la fvontíira de. Rusia.

Dísponién4ose á la lucha 
f ’ONSTAXTTXOPLA, 3. - E 1 Gobierno ha 

dispuesto que sea cerrado el puerto de 
Smiriia.
Explicaciones poco satisfactorias do Tujquía 

PARLS, 3.—A  la primera redamación que 
formularon en Constaptinopla los e.’iibajado- 
res de las naciones aliadas por la agresión 
que en el mar Negro habían llevado á cabo

n a  NUB8TRO BKRVICIO ESPECIAL
Ha quedado para dar consejos

rOPEN H AGFE, 3 .- Fn diario de Berlín 
dice que el general Moltke se emnienlra en el 
Cuartel gemu'n], á posar de. haber preseutade 
la dimisión de su cargo por razones de salud.

El mismo periódico cniifí.a en que dicho 
general pennam'ccrá allí para dar consejos 
á su sucesor.

Recomendando calma 
COPENHAGUE, 3.- Después d d  

realizado por los aviadores aliados 
liangarvR de Dusseldorf, en vista del 
de intranquilidad que el hecho cansó en el 
■vt?eindario, d  comandante militar de la plaza 
publicó una proclama rei'omendando á la po­
blación que tuviera calma.

Ei servicio postal
COPEXH AGr K. 3. - En vista d d  gran de.s- 

contvnto que existe ihu la irregularidad d(*l 
servido postal, d  divedo]- do Fórreos ha pu­
blicado ini escrito contestando á las <'eiisuras 
c|ii(‘ se le. dirigen, y (,’-xl>iieando las lazones 
en que se fun(lan Jas in'Ogularidades.

Por insultes al zar
FOPEXRAGFE, 3 . - - E l  jefe socialista 

Liebkiiecht s'e halla procesauo por las autori­
dades por haber insultado al zar.

El íisnnlo debió ser juzgado en Agosto lil- 
tinio y fué aplazado hasta Octubre, y ahora 
nuevamente se ha suspendido la vista de La 
causa.

La Prensa alemana asegura que será ab- 
sudto.

Diario suspendido y redactoíos á la ;árcel 
C01MÍX.HAGF.E, 3. Fn diario de tenden­

cias democráticas ha sido suspendido por or­
den de las autoridades nvilitnres.

Tres redactores del (.Munich Zeitung:) ha.n 
sido condenados á diez y (¡uince días de cár­
cel, por la divulgación de noticias militaros.

Eli Holanda
DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL 

Los alemanes, rechazados 
AMSTERIIAM, 3.---i)e los informes que 

hoy publica la Prensa holandesa se despren­
de que lo.s alemanes han sido rechazados com­
pletamente por los aliados ai norte del Yser. 

Dicen también que la lucha sigue siendo 
I muy encarnizada en los airededores de Dix- 
' mude, cuya población está ya destruida casi 

jjor completo.
Proclama del irey Alberto 

AM STERDAM , 3.—Una proclan?a del i'ey 
Alberto invita á todos les Ijelgar, de diez y 
ocho á treinta años á alistarse en las filas an­
tes de fin de Noviembre.

Dicen de Constantinopla que el ministro 
de Servia marchará esta tardé ó mañana, 
Hay disgustos entre el gobernador y el coman­

dante
ROTTERDAM. :S.—-El gobernador militar 

del sector sur de iVmbercs, antiguo coman­
dante jefe del U." Cuerpo cíe ejercito de Ba­
dea, ha tenido que- abandonar su pue.sto |)or 
disensiones con el comarKlante je.ft) dcl ló." 
Cuerpo de ejército de Sirasbnrgo.

Promesas alemanas
AMSTERDAM. 3. -El secretario de Esta­

do del ministerio do Negocios de Alemania 
ha manifestado que esta nación nn violará en 
ningún caso la neutralidad de Holanda.

En cuanto á las relaciones eeoní'jmicas de 
ambas naciones, será tema á tratíir cuando la 
paz ha.va sido firmada.

En los Estado,s Unidos

Del Guartcl general comunican 
1 de Xo\nembre'(mañaua):

«En Bélgica se dificultan las o]K’i’aeiones, 
por las innndacinnvs que se han efectuado, 
abrinido las osciusas dcl c.uial Yscr-Ypre.s.

C'í'rca de Xieuport, en la comarca de Ypres, 
nuestras tropas han seguido su avance, ha- 
ciendi' unos (300 jivisioueros y toinando va 
2'io.s cañones ingleses.

También a] oeste de Lillc siguen nuestros 
progresos.

,E1 númerp de prisioneros hechos en la ac­
ción (leí día 30, cerca de Vailly, se ha ele­
vado á 1.500.

.Hit los alrededorc.s de Vtrdun no ha habi­
do raá.s que algunas escaramuzas.

En el teatro de la guerra del Este, en la 
provincia rusa de Souwalki, siguen laa lu­
chas con los rusos, sin que haya habido has­
ta ahora ninguna acción decisiva.»

rro civil, con a>lsteiicia de la Randa muni­
cipal, del e,onocido republicano L'ranciseo Ca­
lero, de esta loc.alidad. cuyo aeompanainit'ii- 
to fué numeroso, p'or las simpatías que go­
zaba el finado (‘iitre todos sus paisanos y co- 
rtadigionarios.

El duelo fué jircsidido por la Junta del 
Comité rt’iniblieano de la Casa del I’ ueblo, 
á euya jmerta hicieron parada con el cadá- 

descnbri('ndo.se el hinebre cortejo res­ver,
petunsamente, donde se despidi('i el duelo.—■ 
Juan José Cotillo.

EL CRIMEN DE AYER MASANA

I m  j M  niDirk
w frai;

De la Embajada de f us- 
tria Hungría

Comunicado oficial
Des])ué.s de los últimos combates cerca de 

Ivaugovod, en los cuales hemos hecho 8.000 
inásioneros, se ha efectuado en la Bolonia 
rusa una siuspcnsión de las acciones milita­
res.

‘En el kSan, la situación sigue sin variación.
Las fuerzas rusas, que habían tratado de 

ati-avesar el río al sur de Nisko, han sido 
rechazadas con grandes pérdidas.

En la cómaroa del Dniéster estamos hn.- 
ciendo progresos.

Toda la provincia de la Bukovina ha sido 
ocupada otra vez'por tropas austrohúng.aras.

Aiemania, aislacáa
l^a rcoista uElcefrical Ingineering» dice 

qui! Ahnnania sólo jiuede eomujiicar hoy i>or 
t<'l(‘gvafo, con su aliada Austria, y C(jn algu­
nas ele la  ̂ naciones neutrales.

Once ea'olcs submarinos alemanes han sidvi 
co.lados ó Interceptados por Inglaterra; 
jnies l-H ipu' no pasan jiur ol Canal de la 
Mancha pertenecen a Ccniijiañías ingle.sas.

Sólo jHiedv' ('nviar eablegramas ])or <d At­
lántico, contando con la ayuda de una na­
ción neutral; jiero como no se admiten cifra­
dos ó  en clave, todos los despachos son in­
terceptados.

Sin embargo, morerd á la telegrafía sin 
hilos, los buques de guerra alnnaiKs han re­
cibido noticias ded sitio en donde halda bu­
ques Ingleses, y a.sí los han podido per.se- 
giiir. Sólo así se explica las correrías del 
(cEmden».

l
Combates épicos

Dice «La Inherté»:'
((Cuando sa; conozca la historia (U* esta lu­

cha, que, dura desde, hace quince días entre 
La Bassée y Armontiérés—escribe «The Daily 
'JW-rgrapli»—, el mundo se sorprenderá ex- 
ti'aoi'flinaj'ianj('nte, ]iorque eai ambas partí's 
se ha de.splegadü un valor Indomable y no se 
ha \adiado ante ningún sacrificio. Unas iV- 
ces unos, otras veces otros, alemanes y alia­
dos han tomado la ofensiva.

TI* aquí cómo las fiierzn.s aliadas rechaza­
ron al enemigo de una fuerte posición cerca 
de La Bassée en un ataque nocturno.

Protegida jior nn fuego terrible de su A r­
tillería, la Infantería de los aliados avanza­
ba en filas e.-rrada.s, porque en la oscuridad 
es e.sencial que los soldados se hallen estre- 
cliainente unidos. El enemigo, que se mues­
tra siempre diligent.', abrió instantáneamen­
te' el fuego; cánones, ametralladoras y fusi­
les barrían el terreno en un huracán formi­
dable; jiero, á pesar del tori’cíite d,'. fuego 
y acoro desencadenado sobi'e ellas, las líneas 
aliadas enntinauaron a\anzando.

Los alomauí's son .sa’ dados valientes. Na­
die les ni.’ga el valor para seguir á sus je- 
fe.s iuirépides; pero hay límites aun para íos 
más volerosos, y á esos límites se bahía llega­
do cuando esa noche los ingleses y los fran­
ceses cargaron contra las trincheras cerca de 
Lea Bassée.

Los alemanes. se retiraron, sin dejar de 
combatir, dejando tras ellos montones de ca- 
(¡ávet'o.s <n prueba do su valor.

Eíi el cur.so rio esos terribles combates de 
las tropas aliadas en torno á La Bassée, to­
maron parte, )ior prinv’ra vez en la guerra, 
los contingentes de la India.

A ese respecto escn’l>e «The Daily Tcle- 
granh»;

("Las trincheras, alrededor de La Rassée, 
eran obji’to de un furioso bombardeo. Pero 
aunque nuestre-s aviadores habían advertido 
la pres-ereia de masas de Infantería detrás 
de las líneas alemanas, no hacían pr.'ver un 
ataque del enemigo sobix’ un puido deí<-rnii- 
nado.

En medio de la plaza, eu las aceras, en los 
portales, formáronse grupos abigarrados de 
porteras y vecinas, de chicueJus, de hombres 
y mujeres del pueblo que de tránsito por la 
jicqucña é histórica plaza del Dos de Mayo, 
les sorprendió el cnni;'ntario á la noticia, y 
ávidos de saber, de informarse, aguzaban el 
oído, preguntaban después y terminaban mez ­
clando su cunioutario y su indignación con los 
de aquellos que se hallaban allí primera­
mente.

— ¡Mia el tío... sinvergüenzón;
— ; Criminal!

¡ Pobre muchacha!
—Sí que es una lástima... Qué manera de 

clavarle e] cuchillo...
— ; La pobre !... j Es que se va a querer á la 

fuei'za
■ —Tió ustoz ]‘azón... >Si estaiviernn ahorcaos 

toos los hombres...
— -Y” que lo diga ustez. Conmigo hubiera 

sío... que le aseguro...
— ; Tan joven!...
—Claro, sería algún vago...
—¡Ahí le duele! Pa que lo hiautuviera... 

i Eso querría é l !...
—Y claro, ella sería docente y...
Nos a]n-oximamos. y dirigiéndonos á una 

mujer senecta, desgarada en la clnula y en el 
adeniáti, preguntamos:

— } Sabe usted cómo se llama?
—No, señor.
—l La conocía ?
—No, señor. .
—l. Y á él?
—Tampoco.
— Ha presenc.iaclo usLc(.l e] hecho?
—Yo estaba allí dentro, y ai oir voces salí;

pero ya se lo llevaban los guindillas.
— i Pero usted le ha visto la cara ?
—No, señor.
— i, Y  usted 
—Tampoco.
—). No saben ustedes las causas ?
—T)ebe ser cosas de líos..,
— I, Pero usted no sabe á punto fijo.., ?
—Yo, lo que dicen por ahí.
Nos alejamos, encamiiiámionns á otro gru­

po que habla, discute, comenta, increpa y se 
compadece.

Preguntajuns y obtenemos los informes que 
el grupo anterior; y cansados de i'epetii' nues­
tras jn-egniitas en ocho, diez, doce grupos 
más, con idénticos resultados, alejámonoa de 
aquel lugar, oyendo en cien bocas las mismas 
palabras, los mismos comentarios.

i Pobre M aría! ..

para «1 día dt‘ inañana. Tiara cuando se casa­
ra ! ¡ J’ ohre chi<.[uilln !

— ¿ i Inblai'on (le !iod;i ?
--  8 í> i'arias v< (•("-.
- ¿ y  é l '

K1 decía (¡ue >í, ([Ui* jiroiito se casaría; 
liei'o io decía de una fi rma... de una- manera, 
(¡ue yo no sé decirle (HÍ era pena que salía 
de muy di-iitro ó (pie no ¡Tensaba en eso. Yo 
le iniralia á la cara, y algunas veces me pa­
reció que lloraba por flejili'o, sobre todo cuan­
do se exta'-ialfa mirándola á ella.

N()s dimos á pensar en que algo había en 
él. Este ¡lensainii'uto'Se fué a¡)oderando más 
y más en ntsoiras, y omitiendo las pe.squisas 
que liicimos, llegamos á enterarnos de quo 
era...

—¿ Casado l
—Sí.''ioñor, y con dos hijos. Trajo su fami­

lia del pueblo; pero no sé si por razones eco­
nómicas ó por (uras causas, el caso e.s que 
poco tiempo desiiués hizo regresar al pueblo 
á su mujer é hijos, quedando él de huéspiid 
c:i la callet díd Horno de la Mata.

El crimen
—¿Rompieron las relaciones?
— Rila; él no quería.
—I i ’ ero le d ijo  ella las causas ?
— Nti, señor. ¿ Para qué ? Sufrió en silencio 

su desilusión, y para evitarse nuevos disgus­
tos no bajó má'-i á verle.

-•¿La buscó él?
— -Todos los días y eu cuantas ocaiioues fo 

le t  resentaban. Ella, para (anatarj) su pena, 
habló con otro muchacho, con el que salió el 
domingo últimd por primera vez.

—¿ Lo supo ól ?
—Los vió llegar á la puerta de la casa... es­

taba eu acecho... «e aproximó á los dos... y 
dirigiéndose á ella, sin hacer caso del otro, 
le pidió los objetos que le había regalado. 
Mi pobre amiga le d ijo  (¡ue e.spcrara, que 

I’ i>routo los tendría en su poder. Sul)ió' al 
cuarto, cogió unos pendientes, unas tijeras 
de bordar y una cajita que le había regalado, 
y  se io entregó.

Mo dijo Alaría que tomó todo en si­
lencio... que sus manos t:mblaban... que le 
garceió ati- que lloraba, y sin potícrse conté*

aiin ¡!or las lágrimas, como una flor por el

: 3 m

De pronto una avalancha de hombve.-i cayó me lo couta-
sobre una sección di' la.s trinch’ ras. Filas < ii- 
teras fueren ca^'ondo liajo el fuego (h‘ la In­
fantería-; pero la nia.sa era enerme, y la trin- 
cli»ra fué tomada.

Se enviaron refuerzos ¡)ara rehacer la l i ­
nca: pero los alemanes seguían avanzando, 
erey.Tido haber roto dí fiiiitivameiiie 1;> línea 
de íos aliados, y comenzaron la maieha sobro 
Calais-

Tuvieroi’ un tris!.' despertar. Ĵ a.s i'e-ervis
inglesaf en ('Hc sitio, se (ompoiiian de tro­
pas de )n India, qu<̂  se habían familiari:';ul'> 
con 1(!S };rny. ctile^, jiero (¡iK' toduTÍa. no na- 
bíar eniraJu en fuego, y c¡ue aspiraban á eíe- 
mostrar su vaho-.

Era casado
• -¿ Usted e.st.aba en autecoilentc.s
• -Deudo el ¡námor mouumto 

ba todo... me pedia consej>)s.
¿ Conocía usted, por tanto, a' agresor ?

- i No había de conocerle ? íSí, señor, le co 
nocía; .luán Nielo Ruiz, de. un pueblo que le 
!lainan_ Librüla, de Murcia: tenía ó tiene 
vídnticinco años.

—/ Y dice que conocía sus amores?
—>Sí, .señor. Al ¡to-co de llegar á Aladvid la 

p.'bre María se tropezó una tarde, un domin­
go, con él... y ,  lo que pasa siem¡iri‘ en <'Stos 
casos, J'i ecltó una flor, la siguió y anduvo 
.íralaíit' ámloia durante muchos días, acudien­
do á la calle antes y después de salir del tra- 
l>ajo. Ella me lo dijo, h; aconsejé que se iu- 
forniara bien de quien ¡nidií'i'anen Ue quien ¡nuüei'a ser, porque 

F,1 ¡n 'iin -r hecho de armas de los indios fué | M;u)ri(I no xabe tuia c''n (|nién puede da,r. 
un ataqm' á hi bavoneta. Se lanzaron con í ’d } pareciíj buen liombrc. Xi sus pala-
ardor ni íusalto, qíie el avance alemém no sólo ! bras, lu su coniportaimeiito, las tardes de lie.s- 
fué contenido, sino también cortado. Fué

1)1)

DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL
El donativo de Rockefeller 

NUEVA Y(1R.K, 3.- Hoy zarftará, con rum- 
á iíotlerdain, el vapor fletado {)or la fun-

'iaebni Rorkefeller.
Lleva á bordo 3.000 toneladas de provisio­

nes con destino á los belgas i’efugiacl ).s en 
Holanda.

A bordo de dicho barco va una Comisión de 
administrndorc.s de la Sociedad (le la funda­
ción líockofeller.

Divlia Coniisi(án dis¡'one de una suma do un 
milir'm (le dólnrcs, que repartirá entre lo.s no 
Imligerantes de lo-- paíse.s en guerra, que es­
tén en la miseria á causa de la misma.

asunto d('- un niüme-ti.to.
Los alrmanes se dieren á ¡a fuga, mientras 

que los Indios lo.s ¡íersegnían, manejando 
arma blanca á su terrible modo y ¡tersiguien- 
do al eiií'inigo, e] cual. ¡:or derecha ó izquier­
da, recibía las d.c-eargas d<' la Infantería iii- 
gi 'sa.

Fué una matanza cspaiitora. l.os indios no 
Se d(‘(UT'im'on eu las trinclu'ras reeoníjiiista- 
das, sino qm*. saltando detrás de los nlcma- 
m.‘s, los ¡iersignáu’on basta la falda de una 
(•(dina, donde «us oficiales cn'veron ¡irud.nte 
contenerlos.

.Al m'gresar bís indina atrav(‘saron el cam-

1a (jue nos acompañó, dieron qiie sos¡)cchnr 
nada. So!)re todo demostraba estar enamora­
do d(‘ María.

—¿ Y (‘lia l
— billa... al prineipi'- dudó; también le pa­

reció buen muchacho; y como aun conserva- 
ha^el ••alma' de su ¡)uebln, creyó en su cariño, 
i Y j<or (jiic no l l’ mi < s pobia*. vive tral)ajan- 
dü si)i deseanso, lejos de lo.s ¡(adj'es, sin Jm- 
gar,  ̂sin calor, y á lo que se asjiira es á casar­
se. á hadTse unn familia >• ini hogar y vivir 
con ilusiom'.s. Esto ¡Tensamos siempre' tnda.s, 
toda.s las (pu- scrvtnic.s, aumpu' IL vemos <:n 
ALulj'icl año.s y más anos. ¿Qué e.xtraño es, 
pues, que Alaría, que vino á Aiadrul ¡lor !i-

po más ensangrentado que se ha visto en esta • brar á sus ¡ladrcs d<' una carga, conservando
guerra.»

M ANZANARES
El día 1 dol corriente tuvo lugar cl cntie-

atm <d calor y las palaljras de] rincóji luga- 
i'cfio, tan oj)ue.'-:;;is á las de los unios, «de e-stes 
amos», nn ¡leiisara en casarse?

- ¿  S(* hicieron nn  ̂ios?
~ 8 í, señor. ¡ Claro está ! Ella, con muchas 

ilu -;ioi'e:->. ; Si usted la Inibiera oído hacer 
proyectos, «hacer ilusiones», hacer sueños

ner, sin hacer caso del otro, subió precipita­
damente las escaleras, se encerró en su habi-

Y enjugó sus ojos, humedecidos ¡tor las lá­
grimas, aüeneiosas, que se deslizaban por su 
rostro fresco y sonrosado, murmurando ul se- 
¡lararle de la cüin¡)añera;

—¡ Pobre María ! ¡ Quién se lo iba á decir 
Tan buena, tan..*

—¿La conocía usted?—preguutamoG á la 
joven.

Detúvose ésta un momento, alzó hasta nos­
otros sus ojos negros y grandes, humedecidos

tación y también, también lloró mucho...
— ¿Se volvieron á ver?
—Si .1 lunes en la noche le sali(  ̂ « i  ¡la.so y 

le d ijo  que tenían que hablar... Ella lo coii- 
lestó que no t-enían, que decirse nada, y  se 
alejó do su lado canrno de su casa...

—¿Y  esta mañana?
—Sali(á como de cnsttimbre á hacer la rom- 

jjra... Debía estar esperándola, llevaba él la 
tartera que llevaba siempre cuando iba á tra­
bajar.

—¿Se encontraron?
— vi(') él en la |)laza de San Ildefonso, 

la s'guió hasta esta ¡)laza, donde se le apro­
ximó.

—¿ Iba usted con ella ?
—N o; nos encontramos, y como lo vi á él 

no quise aproximarme. Los seguí.
—I l'lisputaban 1
—No lo puedo asegurar. Al llegar ahí, esa 

esquina de la calle de Velarde, le vi hacer un 
movimiento brusco, tirar la tartera y arrojar­
se sobre ella rápido, brutal... Segundos des- 
nués (raía ella al suelo; él, retrocediendo unos 
pasos, mirando cl cuerpo de Alaría con ojos 
es¡uuitado.s, se apoyó en la pared, y con la 
nisma navaja se dio <;n el pecho tres puña­
ladas. Yo corrí gritando, llena de terror y de 
espanto... Lo demás, creo que ya lo sabe: 
“Ha murió'ai ingresar en la Casa (le Socorro, 
.' él dicen que está muy gj'ave. ¡Pobre Ma­
ría!...

Y  triste, llorosa, se alejó d(> nuestro lado, 
inu.nnurando con el poeta;

; Es un sueño de amor su triste historial... 
Nació, fué amable, candorosa y bella; 
xmó, reinó, murió, se abrió la gloria,
‘ntró, y el cielrr se cerró tras ella.

rocío de la mañana, y murmuró tristemente:
—Sí, señor.
—¿ Eran ustedes compañeras ?
—Eramos amigas.
— ¿, Hace mucho tiempo ?
-  Desde que llegó á Aladrid, desde el mes 

dê  Junio... poco tiempo, siete meses nada 
más; yo creo, y .si Tisted la hubiera tratado, 
hubiera creído como yo que aún conservaba 
fijos en Ku retina los crepúsculos, los paisa­
jes, el ciclo de su puebío; ( ra tan buena, 
tan inocente...

—¿ No era madrileña ?
—No, señor, de la provincia do Burgo.s. de 

Carnzo.
—¿ Joven ?
--D iez y ocho años.
—¿ Sirviente ?
—En la callo del Divino Pastor, nüni. 17, 

piso principal, ca.sa de D. Eduardo Villalo­
bos; en esta casa entró al poco de llegar á 
Aladrid; se la proporcionó una lía .suya, por­
tera, con la quo estuvo unos días mientras 
no hallo acomodo.

—}. Y ol hí'cho ha sido por amores ?
—Sí, señor.

Oe Barcelona
(POR t e l é g r a f o )

ba campaña del tifus. Pasividad de las auto­
ridades. Medidas sanitarias á última hora
BARCELONA, 3. — El (¡A B C» publica 

mellos tendenciosos inexactos sobre Ja epi­
demia de tifus en esta ciudad, continuando 
iu campaña contra Barcelona.

Varias veces he transmitido notas sob»© 
esto asunto, y para deshacer esas inexactitu­
des me parece necesario concretar, pues pre. 
nsainento por hacxír la información munici­
pal para «El Progreso, estoy enterado do 
ello.

Barcelona os la tercera ciudad española en­
tre la.s ciidómcias de tifus, y, por lo tanto, 
todos los'años, eu la presente época, se re­
produce.
 ̂ K.ste año, por efecto de las lluvias constan- 
íes y por las repetidas remociones de tierras 
:n las callos, parece ser que la epiilemia so 
.aa presentado algo más fuerte.

En cuanto se ¡iresentó, ((El Prcgre.so» hizo 
la cloniincia; pero las autoridades, durante 
quii.N' ó veinte días no lian hecho caso, hasta 
¡lu; la epidemia ha aumentado.

Tainjmcí) .=o ha preocupado de ello la Junta 
ívovincial de banidad, que h^v se reúne por 
irimora voz, gracias á las excuaciones dei al- 
'alde, (ibligado por lc;s concejales.

Nn se_ sabe fijamente dóiule está el foco 
le la epidemia, aunque parece deducirse quo 
arovioee de algunos manantiales de las aguas 
¿iKí abastecen la ciudad.

De todas suertes, con datos estadísticos 
)U cdo asegurar que los fa l le c im ie n to s  por ti* 
u.s lio  son mayores que e n  años anteriores. 
«A B C» ha pubticado cifras d e  fallecí- 

iiicntos generales de todas la.s en ferm edade.s, 
'o caml es una ligereza e n  asuntos do esta 
g ra v e d a d .

Oirá íL’ la.s culpan corresponde á los conco' 
iak's regionalislas, que se negaron á facilitar 
in crédito al alcalde para atajar la enfer- 
iiedad, concedieíido solamente nueve mil pc- 
;etas, contra la pro¡)osi('U)n de. los concejales 
r'adieales, quo querían cenoeder al alcalde 
an cré'diío ilimitado y un voto de confianza 
aara que procediese enérgicamente contra la 
picleniia.
En la '.lesión del Ayuntamiento s© ha nom- 

)rado una Comisi'ui y  votado un crédito para 
■nqirender enérgica campaña sanitaria.

Tranquilidad en Mataró y Sabadell
El delegado es¡)ccial del gobernador en 

Vlatavó telegrafía diciendo que no ocun-e 
luvedfií], ha\)icndo mejorado notablemente la 
dtuación obrera.

D.' Sabadell dicen también quo no hay nin- 
:'.in olirero sin Trabajo.

Victimas del tifus
Tía fallecido cl redactor dcl periódico ((Laa 

Noticias» D. l'Toroncio Vilaseca. del tifus, 
,• íniubién cl Tiiédico municipal Sr. Aíoliná.

El Ayuntamiento ha hecho constar en acta 
"1 ¡icsanic por e.stas dos de.sgracias.—Bertrán.
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ttnas
TIEMPOS DIFICILES

.vuiiistiv tiene la obsesión de la guerra, 
drama, que tiene por escenario á Eu- 

fl ? ‘ .̂ ĵjsDrbc toda su atención. El lee toda 
‘I-atura heroica y sentimental que se pu- 
«La» aguas del río Ypres las ha puesto 

sangre de los luchadores», ha leído 
■'̂ ^̂ aiBcnte. Los campos están abaadona- 

t<i,Ileres, silenciosos; las fábricas, de- 
Hay hambre en los hogares y pesa- 

bre en las almas, j Qué vientos de locura 
1 i Hora necesario que los hombres 

líiten ? Tal vez. Y el cronista recuerda 
hace tres años sufrió ixn arresto por ha- 
liijjpiadü con lija la cámara de un fusil se- 

'̂íado con el número bul trescientos setenta 
fruatro.

jT,) estos momentos defíciles empiezan su 
hor las Cortes. Tal vez el porvenir de la 
l̂O'ia dependa de lo que aquí se trate. Todos 

r  esfuerzos de estos hombres irán cncami- 
* Jos á un mismo fm. Quizá el pueblo aguar- 
*' ansioso las deliberaciones de la Asamblea, 
gjy un interés común. El comerciante, el in- 
jiistrial, el propietario, el jornalero, todos 
ifntcii la misma angustia y los mismos te- 

,pores. Bordeamos el abismo y nos deslumbra 
fl reflejo del incendio. Nada de futilezas; el 
jioniento es trascendental.

un hogar humilde y honrado por manos que 
se tienen por piadosas.
_Y pasemos ú contar la historia, que histo- 

i'ia es y no cuento lo que verá el lector.
Un hogar feliz 

En la barriada de Pueblo Nuevo, calle do 
Ali-Bey, núm. 179, primero, segunda, habita 
desde hace tiempo una familia humildísima: 
filaría Salazar Sola, viuda de José Sola, con 
tres hijos; Paquita, de diez y ocho años; Pa­
blo, de quince, y JÍonserrat, de ocho, y has­
ta hace pocos días vivió con ellos nuestra 
protagonista la hermana mayor, llamada Ca­
silda y de veinte años de edad.

Hace unos tres años María Salazar perdió 
á su esposo, y la magnitud de esta de.sgracia 
que aumentaba .sus responsabilidades ma­
ternas, fue aminorada por el cariño y respe­
to de los cuatro hijos que le dejó al morir 
el compañero á quien consagró su existen­
cia.

Ruda era la batalla para la vida; pero re­
signados repartiéronse la carga y en varias 
cuadras de la fábrica de tejidos conocida por 
La (Iranota, situada en la carretera de Ma­
taré, muy cerca de su humilde vivienda, tra­
bajaron la \diiJa María Salazar y sus hijos 
Casilda, Paquita y Pablo.

Sólo así piodían mal comer y vestir y cui* 
rlar de la pequcñuela Monserrat, que era y 
es la guardiaua de la casa.

Como la mayoría de nuestras obreras fa­
briles, ninguna de las muchachas ni su ma­
dre se distinguían por su. religiosidad, pero 
tampoco hacían alarde de irreverencia, cum­
pliendo alguna vez al año con los deberes 
que impone la Iglesia c-atólica.

Esperando días mejores, vegetaba esta fa- 
milia^m envidiada ni envidiosa, habiendo he- 
cho del trabajo la religión de su existencia 
j  solo en días festivos las muchachas mayo-

K„tro en el Congreso Hay grupos en los es, engálaTada^^con k s^ ip oS ^ X s y e s S ^  
anillos, be charla en todos. Oigo retazos de frecuentaban algún salón de baile, del que

louversación, algunas palabras...

—Estuvimos en San Sebastián y en San­
tander. Ella sostuvo una lucha horrible con 

madre-, porque no quería cantar.
—A final de Agosto nos despedimos. La po­

bre lloró mucho...

, - , “  ------ — -.y-*,., que
andando el tiempo podía surgir el hombre 
laborioso que las enamorase.
_ Todo sonreía para María Salazar y sus hi­
jos ; peró llego un día fatal para todos.

Amigas, catequistas y monjas 
Hace un año próximamente, varias amigas 

de la Casilda, llamadas Vicenta Tomás, R o­
bas lágrimas, piensa el cronista, son un hu- j ^atlleu y otras, invitáronla un domin- 
.riñifático i ^ visitar el convento de las monjas fran-niorimiai ... | eiscanas establecido en la Rambla de Pueblo

Casilda, que nunca había mostrado deseos 
de visitar esta clase de establecimientos, 
aceptó la invitación de sus amigas con la sen­
cillez del que sin entusiasmo y como para 
pasar el rato en día festivo busca uu modo 
de distracción á ninguna costa.

Desde su primera visita al convento, Ca­
silda llamó la atención de las damas cate­
quistas por su aspecto simpático y por su

canófilas en un periódico.
—I Qué ha dicho 1
—Ha dicho que le gustan más los alema­

nes, porque son hombres vigorosos, de mucho 
finuuje.

—l So han reunido los reformistas 1 
—No sé.

mPuiía i
—A Pedregal, sí; pero con Lamana, no.

Que haces ahora 'I
-  Información. ¿ Y  tú ?
—Yo, difamación.

--Desde que se declaró la guerra-, el Go­
bierno ruso prohibió la venta de alcohol en 
el Imperio moscovita.

—Nougués es neutral.

*—íY a no estás en aquel periódico^
—Hace dos meses que salí.

Por qué
—Querían que comulgara; y por doce du­

ros...

Subo ¡i la tribuna. Bugallal habla del con­
ficto de la sardina en Ayam-onte.

—Croa su señoría—dice el ministro—que 
hace tres meses que me ocupo de eso asunto, 
que es muy indigesto.

fin levanta Pórtela, y dice:
—Unamuno es un sabio, 
fie levanta Bergamín, y d ice:
—Unamuno es un sabio.
-  I Qué es eso 1—pregunta un cmiipañcro. 
—fie trata do un sabio que han echado de

Saiamanca.
JULIO ROMANO— ------------- ■ » ->■«>■ --------------------

DESDE BARCELONA

belleza nada común entre las que ven azo­
tada su existencia por un trabajo que casi 
siempre se realiza en malas condiciones hi­
giénicas y con una jornada interminable.

El sufrimiento y la escasez de recursos que 
aumentaron con la muerte de su padre, no 
hicieron tantos estragos en Casilda que per­
diera el sello de su hermosura.

Y tal vez por esto las señoras catequistas 
que secundan la labor evangelizadora de 
las monjas procuraron distinguirla con sus 
agasajos y prediTecciones, rivalizando entre 
todas la señora de Cural, mercera estable­
cida en la Rambla de Pueblo Nuevo.

Los halagos con que procuraron cautivarla 
t las virtuosas damas se sumaron al cariño 

que inostraron á Casilda las monjas del e.s- 
tableciraiento religioso dedicado á ganar ai- 

. mas para Jesucristo.
La madre de Casilda, conocedora de lo.s 

I sentimientos de su hija mayor, no tuvo al 
 ̂ principio inconveniente alguno en que se de­

dicara al visiteo deí convento; pero pronto 
j hubo de arrepentirse de su tolerancia, por- 
I que la afición de la muchacha dio á enteri- 

iicr que e;i su espíritu se había operado un 
cambio radical.

A  las observaciones justiñcaclísima.s de su 
madre para evitar que la devoción le hicie­
ra perder su primitivo carácter, la chica con­
testaba siempre con motlos desusados, re- 
btdándose contra la autoridad materna y tra 
tando de imponer su voluntad.

Por su mayor edad, al cuiílado do Cas'Ida 
estaban buena parte de los quehaceres do su 
modesto hogar, y siempre, hasta poco des­
pués de trabar relaciones con monjas y cate­
quistas, se había esmerado en atender á las 
necesidades de la casa y en el cuidado de sus 
hermanitos.

La pobre madre no tuvo poder_ bastante 
para conseguir que en el corazón de su hija 
renacieran el respeto y el cariño que la debía 
y que siempre guardó hasta entonces para la 
atribulada mujer.

Para todo el que quería oirlo, la madre 
tuvo siempre para su hija toda suerte de ala­
banzas, y los afanes de Casilda eran premia­
dos con el más puro de los reoonociniientos 
maternales.

Pero todo se nubló para siempre; la trans- 
form.aciÓTi operada en el alma de Casilda, 
gracias á, la iniciación, inconsciente ouizá, de 
sus amigas Vicenta Tomás, Rosita Matlleu y 
otras dos, fué endureciendo su espíritu hasta 
el extremo de matar en su corazón juvenil 
las raíces del amor más sag»'ado: el que se 
debe á una ina-dre, viuda por añadidura.

El corazón de Casilda, hábilmente cultiva­
do por las señoras catequistas y las monjas 
del convento, no tardó en dar sus frutos de 
maldición.

Ya no esperaba Casilda el consentimiento 
de su pobre madre para quedar bien con las 
hermanas de Cristo, sino que, como obede-

La destrucción de un hogar

monjas

■ÜYA H.ERMOSA JOVEN DE VEINTE 
AÑOS HA DESAPARECIDO DE SU CASA

En medio de las agita.ciones diarias, au- 
ínentadas ahora con la goierra mundial, de 

país de curas incultos, jesuítas de levi- 
J'’'  y (le traje talar, monjas acomodaticias, 

bien rollizos y catequistas de conve- 
nic-üt.-ia, siguen su labor redentorista é inhu­
mana los que al amparo de su ministerio

i á inrtracciones recibidis, sabía esao-f  cosu de la felicidad de los humildes y de i . , . l o i
mismos poderosos.

. ia  nuo.stro Galdós, el autor inmortal de 
ms «Episodios Nacionales», hubo de encar- 

en düectra» el espríritu de la raza do 
‘ niito Domingo de Guzmán, de San Ignacio 

de Arbués y de Torqueraada á 
{''■'■'Pósito de un drama de familia desarro- 
3.% oji Ma,drid entre aristócratas. 

p||-'̂ mpre ai acecho como fiera que espera 
carne fresca para lanzarse sobre su 

ciertos pastores de almas cultivan 
"'stajgg  ̂ fingen protecciones y cuidados pa- 

pj apoderarse de las herencias ó para ganar 
. Corazón de las pobres si son hermosas 4 

de la sensualidad de jos místicos, 
t’i p pRna Barcelona, en una de

barriadas más populosas, acaba de ocU- 
tor̂  de familia, entre cuyos au-

curas, monjas y'eatequistas que 
^Rsaron sus alas protectoras sobre una 

Dup  ̂ obrera que hasta la edad *'de diez v 
I). .'’o años vivió penosamente, pero resig- 

pobreza, porque contaba 
H, madre aniantísima y con tres herma- 
¿l,fJ^o^enor edad que la querían entraña- 

-mente.
otro caso característico que 

LUhd’ j  evidencia una vez más la incompa- 
cun 1 t teorías y prácticas religiosas 

deberes filiales, y tanto para ense- 
í  ̂ pimblo como para contribuir al 

p de una confabulación ind'g-
I •̂'‘pllcgj^vaiOS Kquí gíijiJO gc lift destruido

ger el momento oportuno para huir del hogar 
honrado y meterse en el cubil del mistioismo 
disolvente y enemigo de la autoridad ma­
terna.

Los curas en escena 
I Qué pasaba para que Casilda llegase en 

su insensatez al extremo de contemplar im­
pasible cómo las lágrimas surcaban las vene­
rables mejillas de su madre, anciana más que 
por la edad, por los sufrimientos que de al­
gún tiempo acá su hija le causaba 1 

I Qué pasaba para qu^ Casilda se confor­
mase con perder el cariño de sus hermanitos, 
como ella víctimas de la estrechez y de la pe­
nuria del nido de los pobres l 

Algo mostviioso, inconcebible, debió suce­
der entre las paredes conventuales que guar­
dan el sagrario de una religión todo amor al 
prójimo y respeto á nuestros mayores con el 
mandamiento que obliga á «honrar padre y 
madre».

Por lo mismo que para escamotear ó su­
plantar sentimientos y concepciones en un 
espíritu primitivo no se necesitan grandes es­
fuerzos, resulta más abominable y canallesco 
jugar con el corazón humano para arrancar 
de sus profundidades la santa devoción por la 
que nos (lió su sangre generosa y con ella la 
existencia.

Cerca del convento, en la cade de San Pe­
dro, existe la iglesia parroquial de la barria­
da de Pueblo Nuevo, y por la pi’nximidíul de
uno y frecuentaba coustantemcuto el es­

tablecimiento religioso el cura ecónomo, pas­
tor de almas, que busca, sin duda, en el rostro 
de las muchachas la hermosura del corazón.

De unos treinta y cinco años de edad, pue­
de afirmarse que el padre ecónomo está en la 
plenitud de la existencia varonil, cuyo vigor 
y entusiasmo por la vida aumentan con las 
costumbres sedentarias de tan pacífica pro­
fesión.

Era, además, vicario del convento de las 
monjas franciscanas el cura Venancio, hom­
bre de aspecto sano, de naturaleza fuerte y 
carácter (iecidido y emprendedor.

Este rivalizó con el ecónomo en cultivar el 
espíritu de Casilda, y por la barriada se dice 
que le ganó el corazón y que le obedecía cie­
gamente^ viéndosela acudir en horas extra- 
orjlinariivs al convento de las franciscanas.

Cuando creyeron llegada la hora oportuna^ 
hace siete meses aproximadamente, el vicario 
y el ecónomo llamaron á la madre de Casilda, 
con el pretexto de conocerla; pero en reali­
dad para manifestar á la pobre mujer que su 
hija era muy católica, muy religiosa y muy 
devota, preguntándole de pasada si permiti­
ría que Casilda se casara.

La infeliz viuda, que no esperaba las pre­
guntas de los ministros de] Señor, repuesta 
do su asombro y confusión, pero algo escama­
da, replicó que no tendría inconveniente en 
que su hija se casara, siempre que es tratase 
do un buen muchacho, por humilde que fuese.

El vicario y el ecónomo aprovecharon esta 
declaración para decir que el esposo destina­
do á Casilda era Dios, y que muy bien podía 
dar su consentimiento para convertir en mon­
ja á su hija.

La desdichada mujer, en un arranque de in­
dignación dijo que jamás toleraría semejante 
cosa, mientras estuviera en el pleno uso de su 
autoridad materna.

Y no pasó nada m ás: después de la despe­
dida glacial que los celosos ministros del al­
tar hicieron á la madre de Casilda, ésta se re­
tiró á su casa llorosa y meditabunda.

Primera fuga de la casa mate.-na
Lo que acabamos de relatar -ocurrió en un 

domingo por la tarde.
Desde aquel instante terrible en que dos 

hombres disputaron á una madre el cuerpo y 
alma de- su hija, María Salazar sufrió lo in­
decible, temiendo una catástrofe que acabaría 
con la (íicha de su hogar.

Después de aquella escena terrible, que 
adivinó primero y supo dc.-paés por sus pas­
tores, la muchacha se encerró en un mutismo 
sospechoso que llenó de intranquilidad el co­
razón de su madre.

AI día siguiente, como de costumbre-, todos 
fueron á su trabajo en las cuadias de La Gra- 
nota ; pero á María Salazar, cuya zozobra iba 
en aumento, se le ocurrió a'bandonar la faena 
antes de la hora del almueizo, y marenó á su 
domicilio, para lo cual pidió permiso al en­
cargado de la cuadra, Sr. Babat.

A  poco de hallarse en él, presentóse la in­
grata Casilda, viéndose desagradabicnient 
'sorprondida por la presencia de su madre.

.Ante los requerimientos de esta, Casilda 
contestó que se había retirado de la fábrica

Franqueada la entrada al aprendiz de obis- | mente llevados do un espíritu sectario y dc-

por 'jnferina, jiero como el aspecto de su ríis-
tro denotaba la e.xasperación sufrida por el 
inesperado encuentro, la madre, por salir clol 
paso, la aconsejó una taza- -de té para resta­
blecerse, y decidió ponerse en guardia.

Simulando María Salazar que voh ía  á la 
fábrica, despidióse de Casilda y se ocultó en 
el piso de enfrente temiendo una o.dada. Y, 
«MI efecto, á poco salió de su casa la insensata 
Casilda \istiendo sus modestas, pero mejo­
res ropas.

La madre en medio de su doloroso asombro 
la dejó jiartir parji ver qué rumbo tomaba, 
ñero como no se dirigiera por el camino de 
la fábrica á su trabajo, María Salazar salió 
al encuentro de su hija cerca do 'a  fábrica de 
galletas d(í Viñas y Compañía.

Como ])udo excusóse la Casilda y por pri­
mera voz, después de la.s naturales reconven­
ciones y de las mutuas jirntestas de cariño, 
su madre la jierdono la falta más grave do 
las üunu'lidas hasta- entonces desde que tmiió 
relaciones con curas, monjas y cati'qulstas.

Segunda fuga y desaparición de Cas Ida
A  los pocos días de ocurrido lo relatado, 

Casilda volvió á las andadas, y copi-o bastan- 
t;; antes de su fuga de la casa materna, ai sa­
lir de la fábrica concluido el trabajo dcl día, 
en vez de ir á su casa se rnarchalia al convt'ri- 
to para seguir su apostolado.

Con tai motivo, menudearon ios disgustos 
«mtro madre, hija y hermanos, x><íro se labora­
ba en la sombra, y Casilda pasó unas cuatro 
eeman-as sin acudir al oonvciito, pero pasado 
este pequeño lapso de tiemop, se repitió'on 
las visitas con una frecuencia abrumadora,

Un sábado por la tarde, hace quince días, 
Clasilda pidió permiso á su madre para visi­
tar á una amiga suya, pero Paquita ió- 
ae » j:<.ompafíarla, y cnLo-nocs Ca.^ilda, en vez 
do dirigirse á casa de la amiga-, en -^oiajiania 
de su hermana, se trasladó á Barcelona, pa­
sando unas horas en varias iglesias y  con­
ventos.

Por lo visto, á Casilda no le salió bien la 
combinación, pero para seguir despistando 
á su familia-, el domingo siguiente, 'en com­
pañía dcl vecino Isidro Esteve y su h-Ijo, Ca­
silda y Paquita dieron un paseo matinal por 
una montaña, entre Moneada y San Andrés, 
mostrando Casild'a buen humor y no tener 
preocupación algu-mu

El jueves de la otra semana, al llegar Ca­
silda á casa, su hermana Paquita notó que 
había llorado y que se presentaba preocupa 
dísima.

Interrogada por Paquita, Casilda d ijo  quo 
lloraba la muerte de la hermana de su amiga 
Vicenta Tomás, una d'c las que le inició en 
Gus aficiones conventuales.

La noche de aquel día la pasó Casilda con 
mucha inquietud, á lo que su madre no dió 
mucha importancia, con tenerla, y muchísi­
ma. según vió después.

Debido á la crisis actual de trabajo, en la 
fábrica de La Granota, como en muchas, d:s- 
de algunas semanas, los obreros trabajan se­
mana sí y semana--nu.

El viernes de- la semana- última, como es­
taban de turno, fueron al trabajo María Sa- 

• lazar y sus hijos Paquita y Pablo, quedan­
do en su casa durmiendo ni parecer la Casil­
da-, Tn compañía de su hermanita Montserrat.

(Ttando creyó llcírada la hora, Casilda aci- 
ealóse cuanto pudo y, sigilosamente, sin des­
pedirse de la pequefiuela, abandonó lo que 
f>ov su culpa había de convertirse en mansión 
do dolor.

A  las siete menos cuarto de la mañana, la 
vecina Pepita Ceente las vió por casualidad 
tómo Casilda subía sola en un tranvía de la 
carretera de Ribas, con dirección á Barce­
lona.

Esto (X’urriíj. como ya hemos dicho, el vier­
nes, día 27 de Octubre.

A la. hora de la comida, la madre y sus dos 
hijos fucroji, como do c-nstiimbre, a su casa, 
enterándose todos, con el natural sobresalto, 
(U In ausencia de Casilda, que causó en Ma­
ría Salazar el ef'‘ '‘to de un vayo.

Un monaguillo y una amiga
A poco de hallarse on su casa la familia do 

C-'asiHa. llamó á la puerta un mozalbcto con 
cara y ndenuuics do^nouaguUlo,

JK), jircguntó por María Salazar, cntrogán 
dola una carta, sin decir de parte de qukm 
la daba, y, una vez cumiilida su misión, des- 
aiiarcció oonio un galgo.

La carta, que sólo iba firmada por Casilda, 
parecía escrita por una mano cx])crta.

En la misiva se hacía salx;r á la madre do 
Casilda y á sus hermanos que se retiraba dol 
mundo.

Después dol monaguillo estuvo on casa de 
la neófita una amiga de Casilda, llamada Ge- 
n^s, habitante on la callo de Fomento, núme­
ro 14, y dando p^ueba^ de qive sabía lo ocu- 
ri'ido, manifestó eme saldría Casilda para 
Madrid en compañía do una monja y de un 
sacerdote, primo de la visitante, el lunes si­
guiente. _ •

La Genis no quiso decir quién le bahía pro­
porcionado la n-oticia, pero advirtió que á 
Casilda no le faltaría nada, poi-quc incluso 
se le daría dinero para el viaje, de la misma 
manera que se le había- confeccionado un ves­
tido negro.

El calvario de una madre
La pobre María Salazar, convertida ya en 

Kmat.M’ dülorosa», como recurso supremo so 
dirigió al convento do la Rambla de Pueblo 
Nuevo, preguntando por la hija de sus en­
trañas. '

Tanto sor Remedios como sor Teresa-, supo- 
riora de las religiosas, mostraron su extra- 
ñeza -diciendo que nada saliíai) absolntam-n- 
te de Casilda ni de su paradero, y lanrifeí.- 
tando además que no la habían visto desde 
hacía cuatro semanas.

La madre de Casilda-, justamente indigna- 
(íia-, hubo de argüir que '.;1 martes de la misma 
semana de- la fuga' sus hermanas Paquita y 
Montserrat pasaron á recogerla del convento 
por su tardanza en ir á casa 

Ningunia noticia satisfactoria pudo recoger 
la atribulada madre, regresando á su ea-'̂ a 
con la terrible des'ísneraciún que es de supo­
ner; más tarde reanudó el trabajo suspendi­
do por tan grave ¡-ausa, neibiendo de las 
obrera-s de la fábrica palabras cariñosas y 
consoladoras.

A las ocho y media de l.n noche dol mismo 
día de la dc-sanarición de Casilda, María Sa- 
lazar y su liijo Pablo estuvieron en la Jefa­
tura de Policía para denunciar lo ocurrido.

Allí les dijeron que teuíani que presentar la 
flcnnncia en el Jiizaado de guardin, y una ve?, 
en él, reinitieron á lo:-, deudos de Casilda á la 
Delegación de Policía de I-a- Sagrera. em 
donde estuvieron al siguiente día. sábado.

A.quVla misma noche la denuncia do- la des­
aparición de CasTda fué recogida, por el -Juz­
gado.
La madre de Casilda y dos curas ante el Juz­

gado
El miércoles último fué llamada por el Juz­

gado del Norte, escribanía del Sr. Moros, la 
madre de Casilda, que acudió al Palacio de 
J usticia acompañada do un pundonoroso co­
mandante retirado, en cuya diligencia jmli- 
cial_ sólo le preguntaron antecedentes de fa­
milia.

Efecto sin duda de la denuncia presentada, 
fa madre de Casilda se encontró en el des­
pacho judicial con el ecónomo de la parro­
quia de Pueblo Nuevo y con el vicario 'Venan­
cio.

De buenas á primeras, estos curas manifes­
taron su extrañeza á la madre de Casilda por 
la desaparición de é.sta.

La atrilnilada María Salazar no pudo con­
tener sus ímpetus y acuso a los dos cura-s 
do ser causa de la- jierflición do la chica-, y 
además ciijr (pu; siendo -ellos los que se, la 
h.'diían pedido ji-ara Dios, era extraño que 
no Mupio,-i;'u .su paradero.

Kin .'di bar un rayo de luz que imlicaso 
la snert-í' de su liije, la pol>i\“ madro de Ca­
silda retiróse dcl Juzgado acompafinda d(\l 
ccniaiKlant-c, en espera de los efectos de las 
iiivestiga-ciones judiciales.

Paquita y Montser.at 
Nue.sli'os lectores ya ccnoecu la hermana 

mediana do Casilda; ahora lialilaremos de la 
pequeña Montserrat, una do las figuras ina.s 
i)iteresantcs do esta tragedia.

Montserrat es una chiquilla do ocho años, 
vivaracha y simpática, de la cual puedo d o  
cirse que es el ángel del hogar azotado ahora 
por la más tremenda de las desgracias.

Mientras su madre y sus hermanos Pablo 
y Paquita ganan en la fábrica de La Grano­
ta el pedazo de pan que sustenta á todos, la 
pequeña Montserrat prepara la comida y cui­
da dcl aseo do la humilde vivienda..

De remitas de la amistad de Casilda con 
las monjas íraiiciseana-s, Paquita y Mont­
serrat asistían á las clases nocturna y diur­
na, respectivamente, que en el convento se 
dan á las obreras, y preguntada la peque­
ña cccinera por los tratos que le daban en 
el colegio, habló del rigorismo exagerado de 
las monjas y de los castigos que por cual­
quier falta se aplica á las aluninas.

Ambas hermanas dejaron de ir á clase 
cuando los curas propusieron á Ja madre de 
Casilda la reclusión de ésta.

«El Progreso» en el convento 
Habíamos oído hablar mucho del econó- 

mo y  del vicario; pero ni la familia de Ca­
silda ni los vecinos sabían darnos razón de 
estos santos varones .

En vista de ello nos propusimos averiguar 
sus nombres y apellides, creyendo que el lu­
gar más á propósito era el convento de las 
franciscanas, establecido, como ya saben los 
lectores, en la Rambla de Pueblo Nuevo.

Nos-introducimos en el patio de la mora­
da conventual y hallamos en él al sacristán

moledor.
El propietario de la casa

Corroborando los buenos informos de aque­
llos vecinos, sabemos quo D. Francisco Puig- 
veri, propietario de la casa número 179 do 
la calle do Ali-Bey, en atención á los ante­
cedentes de la familia de Casilda y  compa­
decido de su tri.ste suerte, tolera fcu perma­
nencia en el piso primero á pesar do adeu­
dársele varios meses de alquiler.

Este sólo hecho, que tanto dice en favor 
de los sentimientos humanitarioe dol señor 
Puigvert, bastaría para acreditar la honra­
dez de los deudos de la insensata Casilda,

Dos palabras al Juzgado
Con el mayor respeto nos dirigimos al se­

ñor j'uez del Norte para suplicarle la mayor 
actividad posible en este asunto.

Es fácil deducir la situación de Casilda y 
hallar á íes causantes de sus desvarios reli­
giosos.

Casilda es menor de edad, y contra la vo­
luntad de una madre amantísinia, segura­
mente se halla recluida en algún estableci­
miento religioso.

i Quiénes pueden saber dónde se halla Ca­
silda 1

I Los que cultivaron su espíritu, los que con- 1 siguieron arrancar de sus entrañafi el amor 
filial para cautivarla ocii propagandas sobro- 
naturales.

La vez pública de Pueblo Nuevo dice quié­
nes son los destructores del hogar de María 
Sala-zar Solá, y mucho más podrá decir el 
Juzgado instructor al final de las diligencia.s 
que instruye en averiguación del paradero 
de Casilda.

«El Progreso», por su parte, en lo quo 
pueda contribuirá á la acción de la justicia 
en defensa del derecho de una madre á man­
tener á su laclo á la quo ha renunciado al 
mundo y á los suyos en un momento de alu­
cinación mística.

Ayer cumplieron ocho días de habei'se pre­
sentado la denuncia, y una madre espera 
confiada en que se (iará justa satisfacción 
á sus santos anhelos.

El Juzgado instructor puede hallar en el 
curso de esta información algún elemento 
utilizable, y creemos que no será desprecia­
do por los encargados de velar por el presti­
gio de la ley, que no puede trreerse ante 
nada ni ante nadie, por poderoso que sea 
quien trate de infringirla ó hurlarla-.

Terminemos llevando al ánimo do la inenn- 
Bolahlo madre de Casilda la- seguridad de quo 
su hija será restituida al hogar materno.

Lorenzo PAHISSA

Lo quo dice el Presidente
Hoy, al terminar la sesión del Congu‘so, 

los niinístros se reunirán en Consejo. Ásí lo 
manifestó ayer á mediodía el presideuLe 
cuando, después de su visita á Palacio, re­
cibió á los periodistas en Gracia y Justicia.

D ijo  también ol Sr. Dato que en l'aiacio 
había tenido ol gusto de saludar al marqués 
de Muni, coni el que había tenido una intere­
sante conversación sobre la actividad extran- 
jera.

El Gobiero tenía-noticias de halM*r amaina­
do cüiisiderabk mente el temporal en Africa.

Habla el Sr. Bergamín
El ministro de Instrucción pública inaugu­

ró ayer mañana en la Residencia de E.s- 
tudiaiHti'vS eJ cursillo do perícccionami-cnto ció 
maestros, -ciompueoto de cuarenta y cinco se­
siones. '

La primera de é.stas corrió á cargo d .l 
ñor Escarza, que d serió sobre A-strunomía.

Asisten á estas conferencias quince ni-iies- 
tros de provincias, que se han costeado la mi­
tad' de los gastos.

A propósito de esto, hacía resaltar ayer el 
Sr. Bergamín, el pla-uslb.c afán de nuestro 
magisterio de buscar, aun ¡i cesta de Los ma­
yores sacrificios, nuevos horizontes de cul­
tura.

—Esto—añadió el m inistro-m e confirma 
CU' mi propósito (kv aliandonar la eart.-cra, an­
tes de transigir con disminución alguna en 
el prcsuimesto que tengo jiresentado á las 
Cortes; jiu-cs croo quo he venédo á est;' ra-‘'nis- 
teriq i.ara- hacer algo má.s quo lalair liuro- 
crática,^y no puedo avenirme á proseguir con 
el estado actual de cosas, que es muy d:'li- 
c lente.

Franquicia pa:a los beligerantes
 ̂ El ministro de la Gobernación lia somel'do 

a la firma del rey un decreto de la Dirección 
general de Correos, en virtud dcl cual se coii- 
eede franquicia de jiorte á la e-errespondon- 
eia que dirijan los militares de los ejércitos 
beligeraintes á sus familias residentes cu E-s- 
paña-.

Los presupuestos
La Comisión de Presupuestos se constitu­

yó ayer, á las cuatro de Ja tarde, en el Con­
greso, acudiendo desde primera hora el mi­
nistro de Estado, informando sobre la nece­
sidad de que fuesen aceptaclos los aumentos 
que ai presupuesto de su departamento se 
consignan.

Los representantes de las minorías se ma- 
nirestaron^ opuestos decididamente á pasar 
por los créditos con destino á repatriación de

__ .. ____  nacionales residentes en el extranjero y el
do las monjas, que no pudo,, no supo 6 no j destinado á construcción de una iglesia cató- 
quiso responder á nuestras preguntas, razón | lR'<a española en París, aceptando, en cam­

bio, los destinados á elevac^n á Embajadapor la cual rcclainamoe la presencia de la 
madre supericra.

A  poco presentóse una monja preguntan­
do el objeto de nuestra visita ; mientras in­
terrogábamos á la esjiosa del Señor, llegó 
hasta nosotros la que debía ser madre supe- 
riora, y, cosa extraña, ni una ni otra sa­
bían ol nombre y apellido del cura ecóno­
mo y del vicario.

Si acaso mintieron las sierras de Dios, él 
B€ lo tendrá en cuenta.

El vicario y el ecónomo
Nuestra llegada al convento coincidió con 

la salida de las alumnas que asisten á las 
clases nccturnas, y lo que no supieron de­
cirnos las monjas, iios lo descubrió una sim­
pática obrera.

El ecónomo de la iglesia parroquial da 
Pueblo Nuevo se llama Pedro Batlle, y el 
vicario, Venancio Fenosa.

la Legación española en \váshingtou y 
creación de vanos Consulados.

Inmediatamente después de salir de la Co­
misión el ministro de Estado se presentó á 
informar el Sr. Bergamín.

Fué su informe extensísimo y encaminado 
á demostrar la necesidad de los aumentos 
que propone en el presupuesto de su depar­
tamento.

A las siete terminó su informe el ministro 
de Instrucción.

Cuando el >Sr. Bergamín y algunos indivi­
duos de la Comisión bajaron á los pasillos 
fueron rodeados por numero.sos diputados v 
periodistas, entre los cuales había la expec­
tación consiguiente á la declaración de! mi­
nistro á que nos referimos en otro lugar.

El conde de Romanones, que también se 
acercó al Br. Bergamín, entabló con éste un

Después del suceso, el ecónomo continúa

l

rn su iglesia, pero el vicario hace cinco me 
Bes que fué trasladado á la iglesia de la Mer- 
cetl, de Barcelona, no sabemos en calidad do 
qué, si por ascenso ó  por roconvenci(5it.

El vecindario
Para recoger impresiones sobre lo ocurri­

do estimamos oportuno visitar á los vecinos 
do los alrededores do la casa de M aría Sala- 
Bar, y todo el mundo n-cs dió inmejorables 
informes de esta de;-(dichada familia.

Entre la gente del pueblo circulan versio­
nes invero.similes. que por su gravedad no 
queremos recogerlas.

Así no se dirá que obramos apasionada-

que no dudaba ele la bondad de las reformas 
y de la necesidad de los aumentos; que era 
nniy duro para él tener que adoptar una ac­
titud de oposición á todos los gastas; pero 
que seguía creyendo que en los actuales mo­
mentos no podían aceptarse, dejándose to­
das las reformas para el próximo presu­
puesto.

Sin embargo, el conde de Romanones ter­
minó diciendo que esperaiía el resultado de 
las consultas á los jefes de las minorías.

—‘¿ l  señor Bergamín—decían los señores 
de la Comisión—ha hecho una exposición ra­
zonadísima de sus reformas y aumentos, y en 
nuestro ánimo ha producick tal efecto, que

íf::
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hemos convenido, antes de dar dictamen, en 
consultar á nuestros respectivos jefes.

K1 Sr. Pedregal, más explícito aúiij decía 
que estaba conforme con todo lo manifestado 
por el ministro de Instrucción, discrepando 
Bolamente en cue stión de detalle, que se re­
laciona con el acoplamiento del personal do 
la Escuela Superior del Magisterio.

Quedó interrumpida la reunión durante al­
gún tiempo, y al volverse á reunir, con ob- 
jeto^de proceder al estudio del presupuesto 
de Gobernación, el conde de llomanones lla­
mó á sus amipn__s de la Comisión para reite­
rarles su deciuído propósito de no admitir 
aumento alguno.

Así lo mauife.staron los liberales á sus com­
pañeros de Comisión, suspendiendo ésta sus 
tarcas hasta hoy.

En favor áe los belgas
Con objeto de fomentar la suscripción en 

favor de ios súbditos belgas, que ha mereci­
do tan justa acogida, el subsecretario de Es­
tado, Sr. Ferraz, se ha dirigido á ios subse­
cretarios y directores generales de los demás 
departamentos, rogándqlcs que inviten á las 
Corporaciones y entidades que de ellos de­
penden para que abran suscripciones parcia­
les.

También se constituirá una Comisión do 
aristocráticas señoras, que se encargará de 
allegar fondos, poniendo en práctica diversas 
iniciativas.

Los productos de la recaudación se reuni­
rán en el ministerio de Estado, para enviar­
los después á s\i destino.

Es seguro que la generosa iniciativa alcan­
zará todo el éxito que merece.

Los conjunoioa,istas
A las sk-te de la tarde terminó la reunión 

de la minoría conjuncionista.
El Sr. fealvatella expuso su propósito de 

hacer al jefe del Gobierno la pregunta anun­
ciada sobre la neutralidad.

Todos los reunidos expusieron su opinión, 
dibujándose diversos criterios.

Por fin se convino en visitar al Sr. Dato 
hoy, para rogarle que haga en la Cámara 
una, declaración, que pudiera ser la misma 
que está ya publicada en la «Gaceta».

Si el presidente estimase, por cualquier 
circunstancia, que no procedía hacerla, la mi­
noría no insistirá en su propósito.

Como complemento, fué facilitada la si­
guiente nota oficiosa:

«Examinada la proposición del Sr. Salva- 
tella, la minoría de Conjunción ha acordado 
comunicar al presidente del Consejo que es­
tima up deber de Gobierno declarar ante el 
Parlamento la neutralidad de España en el 
conflicto internacional, ateniéndose á la acti­
tud que el Gobierno adopte, para tomar pos­
teriores acuerdos.

Los Consumos
*¿n la interpelación que hoy comenzará á 

explanar el Sr. Ruiz Jiménez acerca de los 
Rustitujivos del impuesto de Consumos inter­
vendrán. aaemás del citado ex ministro li­
beral, el Sr. Navarro Reverter, el Sr. Rome­
ro (D. Tomás) y D. Francisco García Mo- 
linas.

Comisiones
Las Secciones del Senado se han constitui­

do en la siguiente forma;
Sección primera.—Presidente, Azcávraga; 

vicepresidente, duque de Mandas; secretario, 
marqués de Laureiicín; vicesecretario, conde 
de la Cimera.

Sección segunda.—Presidente, marqués de 
Portago; vicepresidente, Calbetóu; secreta­
rio, Franco; vicesecretario, conde de Riu- 
doms.

Sección tercera.—Presidente, conde de Vil- 
ches; vicepresidente, Allendesalazar; secreta­
rio, Jiménez Arenas; vicesecretario, Picó.

Sección cuarta.—Presidente, Groizard; vi­
cepresidente, Navarro Reverter; secretario, 
Santa Cruz; vicesecretario, marqués de Cayo 
del Rey.

Sección quinta.- Presidente, coude do Al- 
h o x ; vicepresidente, Salvador; secretario, 
Prast; vicesecretario, Cortinas.

Sección sexta.—Presidente, Rolland; vice­
presidente, Gallón Iglesias; secretario, Ra­
nero; vicesecretario, conde de Torata.

Sección séptima.—Presidente, Santos Guz- 
mán; vicepresidente, barón del Castillo de 
Chirel;, secretario, Vázquez de Zafra, y vice­
secretario, Silvela.

Constitución de una Comisión
La Comisión parlamentaria encargada de 

dictaminar sobre el proyecto del ministro de 
ta Guerra referente á la rebaja de edades y 
reforma de las plantillas del generalato, se 
reunió ayer tarde para constituirse, nombran­
do presidente al conde de San Luis, y secre­
tario al Sr. Muga.

En la presente semana se propone dicha Co­
misión dejar presentado á la Mesa bu dicta­
men.

El Consejo de anoche
Inesperadamente, á las diez de la noche 

Be reunió el Consejo de ministros en el domi­
cilio del Sr. Dato.

La noticia de esta reunión fué conocido- por 
limitadísimo número de personas, ^producién­
dose, especialmente entre los periodistas, la i 
expectación consiguiente.

Los más atribuían este Consejo al reitera- ¡ 
do anuncio del Sr. Bergamín de abandonar  ̂
[a cartera en el caso de que en el seno de la ! 
Comisión encontrase obstáculos insuperables 
para la aprobación de su presupuesto, y te­
niendo en cuenta, la cst;riljdad de I03 esí’iier- 
Eos del ministro de Instrucción para conven­
cer al conde de Romanones, nadie dudaba que 
en el Consejo, si no se lograba hacer desistir 
al Sr. Bergamín de sus propósitos, quedaría 
acordada una modificación ministerial. _

El Consejo terminó á las doce y media, re­
cibiendo á dicha hora el Sr. Dato a los perio­
distas, á quienes explicó que la circunstancia 
de haberse reunido esta noche no era otra 
que ei prever que hoy terminaría tarde la se­
sión y no quedaría tiempo para celebrar Con­
sejo.

El Sr. Dato añadió que, habiendo declara­
do el Gobierno español su neutralidad desde 
el mismo iiistaiite en que quedó comenzado el 
conflicto mundial, no había creído necesario 
hacer una ratificación verbal, limitándose a 
consignar nuestra actitud en las columnas do 
la «Gaceta»; pero desde el‘ momento en que 
una minoría parlamentaria había solicitado 
un-a declaración precisa, el Gobierno no ha­
bía de sustraerse á este deseo, y en una de las 
próximas sesiones, «acaso en la de hoy, el se­
ñor Dato complacerá los deseos de los cori- 
juncionistas. _

Es d-iseo muy vehemente del jefe del Go­
bierno ej evitar todo deb.ate sobre este tema, 
V para conseguirlo procurará ser todo lo más 
exnlícito posibln.

El Consejo acordó presentar á las Cortes 
un proyecto de amnistía general, que com­
prenda los delitos de imprenta y de palabra 
en reuniones públicas, así como los cometidos 
por los obreros con ocasión de huelgas y otros 
conflictos sociales, exceptuando las agresio­
nes á la fuerza pública. Claro es que en'este 
perdón no se hallan comprendidas ni la inju­

ria ni la calumnia, que se persiguen á instan­
cia de parte.

Hoy someterá el Sr. Date á la firma del 
rey el correspondiente d 'creto autorizando 
Ja presentación del mencionado proyecto.

r-or último se cainlnaron ampliaos impresio- 
nes sobre la discusión de los presnoucstos, x'a- 
txficandose en el criterio de no aaniitir otros 
aumentos que aijuellos que se consideren ex­
tremadamente indxspcn.Hable.s.

De e>to se excluye el aumente referente á 
obras públicas, que va encaminado á conju­
rar la ci’isis obnira, agudizad.a por las cir- 
cuiifitancias do todos conocidas.

Ll Sr. Sánchez Guerra enumero xina serio 
de proyectos do cai'ách>r Social, que espera 
leer prcnto*en las Cortes.

Intorrog-"do el Sr. Dato ac;erca de I03 ru­
mores de dimis.ón del Sr. Bergamín, los ca­
lmeo de infaudados.

El Parlamento
S ENADO

GRAfí A D M IR A C IO N "*^ ""’11 ~ ¡ r ^ - ^ ...............W..W.» demente 1 a ca­
lle _üe la C'.'uz. A  todas horas se ve conc-urri- 
dísima por todo el público madrileño v el lle­
gado de provincias, que se dirigen á' visitar 
sus sastrerías, pues, sin duda alguna, no tie­
nen rxval, por el esmero, pr-ontitud, elegancia, 
economía y buen gusto que tienen al servir a 
sus clientelas.

PARA EL SEÑOR SANCHEZ GUERRA

Venganzas ruines
situación anómala por que atraviesa el 

Cuerpo de Policía de Murcia aumenta cada 
día más, y nada tendría de extraño que hu­
biera que lamentar coniecuencifus graves.

El inspector jefe de Policía de esta ciudad, 
D. Jesús Sáez Sobrino, y  el gebernador, don 
Fidel Varela, so encuentran unidos estrecha­
mente por cierta clase de vínculos que pare­
cen ser inconfesables y son los culpables de 
Oáta situación.

Ante las continuas denuncias mías hechas 
en El R a d i c a l , de inmoralidades y sucios ne­
gocies, denuncias qué no han sido negadas y 
que no se han llevado á los Tribunales, estos 
dos .señores se han dedicado con saña á perse­
guir á muchos honrados vigilantes, creyendo 
que ellos sen los que proporcionan las prue­
bas para mi campaña.

No, Sr. Sánchez Guerra. Las denuncias que 
vengo haciendo están tomadas de la calle, do 
la mesa del café, del paseo y de la tertulia do 
los círculos, y  las pruebas ino las ha propor­
cionado la casxxalidad unas veces y  otras el 
Ínteres que en ello he puesto y mi trabajo,

Pero esto no lo creen los Sres. S’áez Sobrino 
y Varela, como tampoco se explican o 110 quie­
ren explicarse que yo pueda decir que las ha. 
bitacicne,3_ nocturnas del segundo se encuen­
tran precisamente encima de los calabozos 
donde fué martirizado ei desgraciado niño 
Francisco Sáez.

Pero vea el señor ministro de la Goberna­
ción : Hace algunos días marcha á Madrid el 
Sr. Sácz_ Sobrino. Regresa á los tres días y al 
día siguiente se reciben aquí los traslados de 
los vigilantes Juan Poveda y Francisco xMi- 
ñauo. Los dos son hijea de Murcia y  vienen 
prestando servicio en ésta desde tiue ingresa­
ron en el Cuerpo. El primero, con ocho hijos, 
es trasladado a Mahón. El segunde, con once 
hijos, es trasladado á Cádiz.

Aquí un detalle. Un pariente del vigilante 
que viene á substituir á Francisco Miñano c.h 
preguntado sobre cuándo podría venir á 
Murcia su pariente. Este contesta: Dentro ; 
y do aquí echarán á «uno»; esta tarde marcha' 
y de^aquí echarán á «uno»; esta tarde mar­
chará á Madrid un señor que tiene influen­
cias y que lleva un cesto de granadas para 
regalárselas á Gullón. El mismo día marchó
á la corte el Sr. Sáez Sobrino.

» » «
Y otra cosa más. El vigilante Domingo Ro- 

c,~. es trasladarlo á Almería ron fecha 1 ao 
Noviembre. ¿Por quél ¿Por  alguna fal­
ta? No.

Recordará.el Sr. Sánchez Guerra una de­
nuncia mía hecha en este periódicc, do un 
atropello de los Sres. Varela y  Sobrino.

Unas rifas que eran verdaderas chirlatas, 
eran consentida.s por estos señoree.

Nadie se explicaba esta actitud. Alguien 
pudo ver que, á la una do la madrugada, 
cuando había parado la rueda, una persona 
entraba en las casetas y... después salía de 
allí cautelosamente, como si temiera ser 
visto.

_E1 vigilante Domingo Roca, estando en su 
distrito, ordenó la suspensión de estas chirla­
tas, per considerarlas ilegales. Y  el señor ins­
pector de Policía ordenó su detención y  con- 
ducción^ á la Inspección de Vigilancia, di­
ciendo á los dueños de las rifas que podíaxi 
continuar en su negocio.

El vigilante atrepellado por su superior 
no fué escuchado ppr el gobernador. A l con­
trario: Sáez Sobrino subió á su despacho á 
decirle que tenía cnnociiniento de que la 
plantilla entera iba á cerrar las rifas y  casas 
de juego, respondiendo D. F idel: «Cosas más 
gordas las puedo yo digerir».

Entonces Domingo Roca envió una comx’ ni- 
cación á la Dirección general dando cuenta 
de lo ocurrido, y  la Dirección, por toda con­
testación, !e comunica el traslado á Almería.

El Sr. Sáez Sobrino, envalentonado desde 
que vino á Madrid, 110 cesa de decir: ¡ Ya 
irán viniendo traslados, limpiando esto !

_ I N o es esto una ruin venganza ? ¿ No es po­
sible, señor ministro, que haya que lamen­
tar algo desagradable ?

»  íK «
Yo bien sé que éstas son pequeñas minucias 

que acaso no interesen á V. E. Pero cuando 
al Sr. Méndez Aianís se le dan los nombres 
de algunos vigilantes que están dispuesto^s á 
decirle en su despacho los atropellos realiza­
dos por Sáez Sobrino; cuando el Sr. Méndez 
Aianís, en vez de depurar hechos y proceder 
cu consecuencia, traslada á honrados padres 
de familia porque no, se prestan á hacer lo 
que su jefe quiere; y, por último, cuando 
ante una denuncia mía relacionada con el 
juego, V. E. da órdenes terminantes hasta el 
punto de que se ha sujirimido en toda Mur­
cia, he visto que ?.l dirigirme al director de 
Seguridad lo liaría en balde, y  que dirigién­
dome á V. E. tengo la garantía de su inter­
vención inmediata. Máxime, cuando está de­
mostrando tener más interés por que el Cuer­
po de Policía quede á cubierto de toda sos­
pecha, que los representantes de su autoridad 
en Murcia.

Manuel NAVARRO
Murcia, 3 de Noviembre do 1914.

Ei alcalde, enfermo
Se encuentra algo enfermo el alcalde do 

Madrid, Sr. I’ rast, y por este motivo no asis­
tió ayer á .su devqiacho cficinl del Ayunta­
miento.

LA SESION DE AYER
Alnv la sesión á las cuatro menos cuarto 

el general Azfárraga, con asistencia en el 
banco del Gobierno del ministro do Fomento.

Después de aprobarse el acta do la sesión 
anterior empiezan los ,

RUEGOS Y PREGUNTAS
El señor CASTRILLÜN pide al Gobierno 

que vea la forma do solucionar la criris tlcl 
trabajo, proponiendo á este fin que las L'om- 
I:aflía-s ferroviarias reanuden las obras que 
tenían comenzadas y actualmente so hallan 
paralizadas.

Lo ccutesia el reñer UGARTE, prometien­
do hacer cuanto pueda, dándole las gracias 
el señor CASTHILON, que pronuncia bre­
ves palr.bras.

El señor GARCIA BAJO pide .se remitan 
á la Cámara algunos expedientes, ofrecien­
do el general AZCARRAGA hacerlo.

dinero para continuar sus trabajos con toda 
actividad.

El ministro do la GOBERNACION pide 
ayuda á los ilpuíadus para llevar paz y con­
cordia á aquellos distrit<is m’ neros, soLvian- 
tades por el malestar eucnómico y por las 
propaga-iidas radieak-s.

Manifestó qu? él siempre está dispuesto á 
cumplir con su deber.

Rectifican el señor IGLESI.AS (D. Pablo) 
y el ministro de la GOBERNACION.

El señor TORRES (D. José Lui.si. Se cen- 
pa del régimen fiscal ilel Campo de Gibral- 
tar, pidiendo su iiK'difieación y habilitación 
de la Aduana de La Jnnea_, cerrada hace años, 
y limitado su funcionamiento al adeudo (kl 
consumo persona!.

Censura que se aplique un régimen de ex­
cepción á estos })uorti..-'., y pide so ks equip.a-

qués de Cortinas se echa las manos á u 
beza.) ‘H l

Me asombra mucho que su señoría se p - 1 
fisí la cabeza, y no sé cuántas cabezas 
tener su señoría que aporrear para su,.j{ 1̂ 
tá.iticas teorías. '

El arbitraje es ei medio más seguro-

M

de—para la solidez de los cambiosJa
clónales. Así lo han sostenido los más 
portantes tratadistas de cuestiones 
micas.

Había afirmado el marqués de Covtij, 1 
que el «affidávit» bajó los cambios. Tal as^l 

nunca lo fué ni nudoto es inexacto, y nunca m «uc m i<uuo 35.1 1 
desde Ataúlfo hasta acá. (Risas.) P r e c i a  1 
mente ha ocurrido todo lo contrario en ] 
resolución entre el «affidávit» y los cambié 

Defiende la exención del impue.sto que rjN 
para la Deuda exterior estampillada en

ve á las '.íemás poblaciones de la frontera de Jcj. (jg extranjeros, porque así Ío deterrnf¡í*i
Y dicha exención no rige para ''

ORDEN DEL DIA
Sin discusión es aprobado el dictamen de 

Iq. Comisión acerca del prcyccto de ley ae 
protección á la industria seíera.

También son aprobados en votación ordi­
naria y  sin discusión los siguientes dictáme­
nes:

Proponiendo sean admitidos al ejercicio 
del cargo de senador el electo por la pro 
vincia de Alava D. Juan Manuel Urquijo y 
el electo por la Coruña, D. Federico Carlos 
Bas.

Se vota definitivamente el proyecto de le„í 
concediendo un crédito extraordinario al mi­
nisterio de Fomento para satisfacer los pla­
zos octavo y noveno del monument’-) á Colón 
en Valladolid.

Igualmente, y sin discusión, se aprueba el 
lictamen do la Comisión acerca del proyecto 
de ley sobre circulación de vehículos de trac­
ción mecánica y el de la Comisión de presu­
puestos concediendo un crédito extraordina­
rio de 15.000 pesetas, con cargo al ministerio 
do Gracia y  Justicia, para auxiliar los tra­
bajos d'cl Congreso penitenciario celebrado 
en la Coruña.

Acto seguido el Senado pasa á reunirse en 
secciones.

A las cinco y media se reanuda la sesión, 
ftajo la presidencia del señor marqués do 
Portago; so da cuenta do la constitución do 
las secciones, y señalado el orden del día para 
hoy, se levanta la sesión.

Francia y Portugal.
Niega qu:' el cr.nírnband:) s/’a la razón ]U’.ra 

estas medidas radicales; ¡luc-s en las otras 
fronteras ex'sto tambíéui, y_eu mayor escala, 
el contrabando y defr.'iudación que en La Lí- 
ne-a . s más la loyomla que la re.alidad._

Brevemente Ío ooiit;sta ei señor ministro de 
HACIENDA.

El señor PüRTEL.A se ocupa de la desti­
tución dcl Sr. Unaniuno del cargo de rector 
de la Universidad de Salamanca, y estima 
que- la resolución d .l ministro no fué acer­
tada.

Recoge la manifestación hecha por el señor 
Bergamín en el Senado, diciendo que esa des­
titución estuvo basada en denuncias forniu-

%pe.seta más ni utia peseta menos de I03 I qoj 
millones que en dicha ley se marcaban. ^  

Sólo por otra Icyj y de ninguna
por un decreto, podía madificarse dicha

aplaude
tado legal.

(A l terminar el Sr. Bugalial le 
muchos indii'iduos do la mayoría.) 

Rectifica el marqués de CORTINAS. 
(Ocupa nuevamente la presidencia el señJ 

González Besada.)
Rectifica también el ministro de Ri 

CTENDA.
Interviene en el debate el señor ALVAfi^ 

DO. Juzga el decreto diciendo •
hecho por < 1 ministro de

. que lo ÚÜÍC5 
Hacienda ha sido

iadas por 'cl Sr. Pórtela, y para desvirtuar ensanchar el mercado de la  Deuda exterio,
esta afirmación, que califica de ligera, y^de beneficio de los tenedores de dicha Deuda,

Abunda 'Cn los argumentos del marqués -Jo

C O NGRE S O
LA SESION DE AYER

A  las tres abre la sesión el Sr. González 
Besada.

Las tribunas, desiertas, y en los escaños 
una docena de diputados.

En el banco azul, los ministros de la Go­
bernación y de Hacienda.

Un secretario leC' el acta de la sesión d d  
sábado, siendo aprabada.

RUEGOS Y PREGUNTAS
El señor ARIAS DE M IRANDA s? lamen­

ta de que el Gobierno no haya acudido en so­
corro ño los pueblos do Castilla, damnifica­
dos por las heladas do Mayo, de que ya se 
ocupó en la Cámara.

Dice que avanza el invierno y quo la situa­
ción de aquellos pueblos es precaria.

Pide la exención de tributos.
Dirige otro ruego al ministro de Fomento, 

para que ya (pie acudí- en .socorro de otros 
pueblos, se acuerde de Castilla y haga obra.s 
públicas que lleve algún renmdio á aquellos 
pueblos.

El ministro de HACTENDA le contesta, 
manifestando que e-I G-ohieriio no cree que sea 
un remedio el acudir con dinero, y sí fomen­
tando los obras púlilicas, carreterovS, etc.

El Gobierno—díoc'—se ha preocupado y se 
preocujia de la solución de estos problemas de 
tanto interés para los pueblos.

No se muestra {iropicio á dejar exentos de 
tributos y gabelas á dichos pueblos castella­
nos.

Rectifican el señor ARIAS DE M IRAN ­
DA y el ministro de HACIENDA.

El señor BARRIOBERO dedica un sentido 
y cariñoso recuerdo á Bélgica, país trabaja­
dor inmolado en aras de un imperialismo fu ­
nesto.

Habla de los atropellos que cometen los in­
gleses en las minas de Ríotinto.

(Entra el Sr. Bergamín.)
Enumera prolijamente los abusos de aque­

lla (Compañía, que sometc’ á sus obreros á to­
da clase de exacciones y atropellos.

Toda clase de conflictos la trac la solierbia 
del director.

Se ocupa de los concejales socialistas dcl 
Ayuntamiento de Nerva. á quienes no se les 
ha repuesto por la pjrcsión que ejerce la Com­
pañía dé Ríotinto sobre la-? autoridades.

Dice que él ha estudiado sobre el terreno 
los hechos denunciados.

Habla del conflicto pesquero em; Ayamonte 
é isla Cristina (Iluelva), donde hay parados 
en este último pueblo más de 4.000 obreros, 
por el privilegio concedido por un decreto 
ministerial á unas fábricas, en: perjuicio d" 
los pueblos aquellos.

El ministro de la GOBERNACION habla 
de Bélgica, y completamente fuera del asun­
to, le dice al Sr. Barriobero que en los cam­
pos de batalla caen hoy los potentados al la­
do de los hum’Tdes.

Refiriéndose á los concejales socialistas de 
Nerva, dice que él ha recibido un telegrama 
del gobernador de aquella provincia, en la 
cual le dió cuenta de la reposición en sus 
cargos de dichos munícipes.

Las demás preguntas respecto á Ríotinto 
las remite al ministro de Fomento, á quien 
dice, incumbe.

El ministro de lí.ACIENDA dice quo eii 
Ayamonte c isla Cristina 'no_ existe privile­
gio acerca- ele nadie, sino de intereses encon­
trados de dichos -ueblos.

—Para- mí ese asunto es ya muy indigesto.
El señor BARRIOBERO vuelve á ocuiiarse 

de Ríotinto, y dice que el, en su propaganda, 
ha dicho á aquellas pobres gentes, sometidas 
á la tiranía do los ingleses, que si no Ies ha­
cen justicia que empiecen á cortar cabezas.

Refiriéndose á Ayamont?, manifestó que -no 
existen tales intereses opuestos entre Aya- 
monte é isla Cristina, sino el privilegio á 
ciertas fábricas.

El señor IGLESIAS (D. Pablo), so refie­
ro á _la desconsideración de la Cknnpañía de 
Ríotinto con los obreros de sus minas.

La C-ompañía de Ríotinto hace- que sus 
¡ obreros traliajen no más qm* tre.s días f-n la 
I semana-. Esto lo liace con objeto de queliran- 
I tav  Ip.s  organizacione.s obreras de  aquel c;u- 
 ̂ tro minero; pues la poderosa Compañía tiene

la que prutestai recuerda que lo que hizo fué 
tratar de disposiciones adoptadas por el rec­
tor de la Universidad d-s Salamanca; pero 
prícisamento para censurar reales órdenes 
dictadas por ei Sr. Bergamín, en las quo el 
Sr. Unaniuno se li.abía basado.

Él señor ministro de INSTRUCCION PU­
BLICA explica lo que d ijo  en el Senado, es­
to es, que la destitución no fué motivada por 
denuncias d(il Sr. Pórtela, aunque éstas die- 
fón origen á una investigación que tuvo co­
mo final la destitución del Sr. Unamuno, por 
haber admitido como válidos títulos de bachi­
ller expedidos por un colegio do jesuítas de 
Bogotá.

Por lo demás—dice el Sr. B:rgaraín—, yo 
suscribo los grandes y merecidos ologios_ que 
el Sr. Pórtela ha tributado á la personalidad 
del Sr. Unamuno.

(La Cámara está ahora bastante concurri­
da. El Sr. Maura ocupa su escaño.)

Brevemente rectifican los señores PORTE­
LA y BERGAMIN.

El señor VENTOSA pide que se traigan 
á la Cámara las propuestas elevadas al Go­
bierno por la Junta de Iniciativas creada du­
rante el interremio parlamentario.

El señor RüSELLO solicita que se traigan 
á la Cámara determinados -documentos.

El marqués do CORTINA explana una in­
terpolación relacionada con el pago de inte­
reses de la Deuda exterior estampillada.

Dedica amplias consideraciones de carác­
ter financiero para censurar el decreto que 
suprime el «affidayit», pues lo estima ilegal, 
ya que de hecho viene á permitir que los es­
pañoles puedan tener títulos dcl 4 por 100 
exterior estampillado.

(Habiendo termir-iado las horas destinadas

Cortinas.
Censura quo se haya limitado á monedad 

el pago en oro de los derechos de Aduaim 
pues los recursos en oro dcl Tesoro han dij. 
minuído mucho, y apenas podrá con la exij. 
teneia en oro que tiene en el Banco cubrir 
las atenciones de un año.

Hace el orador otras breves consideracio-l 
nes.

Conte.sta el ministro de HACIENDA.
Anuncia el miministro de HACIENDA que I 

modificará de forma conveniente para el co­
mercio el modo actual de cobrar los derechos I 
de Aduanas.

El señor ALVARADO da las gracias.
•Jura el cargo de diputado el conde de Ür-1 

bina.
El ministro de Hacienda leyó los presu­

puestos generales de Estado, Guerra y Ma-| 
riña.

Se señala el orden del día para hoy, y se 
levanta la sesión á las siete.

PARTIDO RADICAL

á ruegos y preguntas, sic‘ acuerda prorrogar
esta parto do la sesión por menos (ie dos ho­
ras. 1

El señor ministro do HACIENDA le con­
testa justificando la necesidad del decreto, y, 
sobre todo, la oportunidad'en el momento en 
que se publicó.

Niega que con el decreto se suspendiera el 
«affidávit».

Afirma que es completamente lícito el que 
I-os españoles puedan poseer títulos do la 
Deuda estampillada, con la condición de 
que no cobren los intereses en oro.

Estima que no produce perjuicio de ningu­
na- clase, y, en cambio, respondía á necesida­
des creadas por circanstanoias especiales el 
que se pagaran en España, y en jicsetas, lus 
cupones do la Deuda eritampillada. á aquello-s 
tenedores que lo descaran.

(E l Sr. Alvarado pide la palabra.;
Afirma que la oportunidad de ese decreto 

se. demut'stra- con. eí hecho de que en la Bol­
sa de Madrid apenas Se cotizaron los títulio.s 
de la Deuda interior, y, afirma que el arl»i- 
trajv es el medio más eficaz do mantener la 
estabilidad de los cambios internacionales.

Rechaza la teoría dcl señor marqués do Coi- 
tina, de que el «affidávit» produzca la baja 
de los cambios, pues fué creado en Mayo de 
1899, y entonces los francos llegaron á una 
altura á que no habían estado jamás, des<Ic 
Ataúlfo hasta nuestros tiempos. (Grandes ri­
sas.)

El nacionalizar la Deuda exterior, que es

Juventud Radical de la zona Norte (Univer. 1 
sidad-Palacio).—Escuela de aprendices 
grafos.—Estando terminada la instalación de 
esta escuela, sc pone en conocimiento de to­
dos los aprendices que quieran asistir á sus 
clases que empezarán á funcionar el día 15 del 
mes de Noviembre, y pueden pasar por la 
secretaría de esta Juventud, domiciliada eo 
la Casa del Pueblo Radical, Relatores, 24, 
donde podrán enterarse de las condiciones 
necesarias para poder matricularse todas las 
noches, de nueve á once. El plazo de admisión 
termina el día 14.

ULTIMA HORA
(por telégrafo)

DE NUESTRO SERVICIO Ê áFEClAL
Comunicado oficial francá?

BURDEOS, 3.—Comunicado de las veinti­
dós:

Los informes recibidos esta tarde sólo se re­
fieren á la región de Vailly, donde hemos con­
traatacado y vuello á toma r̂ Ferme-Metz, y 
en la región de Tour de Paris, Saint-IIubért 
ai Argonne, donde el ataque alemán ha sido 
rechazado y donde igualmente hemos gana­
do terreno.

Anteayer, en la región do Souain hemos 
descendido tres aviones alemanes.

El zar en el campo de batalla 
PARIS, 3.—Comunican de Tsarkcieselo quo 

el zar ha marchado al frente de batalla.
■Viaje del ministro de Marina

TOLON, 3.—El ministro de Marina, mon- 
sieur Augagneur, ha llegado de incógnito á 
Tolón á las 0,45. Ha tenido una larga entre- 

todo lo más quo puede ocurrir, nunca jiucde vista con el almirante Desmarolles, referente
considcTarse como un daño.

Dice que con su -decreto no ha quedado ex­
ceptuada. del pago de impuesto ni una peseta 
más de I qs 1.028 millones de Deuda exterior 
ostampiUada qu-c existían <al cstablecérse la 
ley.

Termina afirmando que el decreto no reza 
ni de c«rea ni do lejos á ninguna ley, y hi 
ccnveniéno.a que el -cLccreto tkne para el 
Estado y para los csiiañoles. (Aplausos en la 
mayoría.)

El señor marqués do CORTINA rectifica.
Insiste en (ju© el ministro, al publicar un 

decreto autorizando á ios españoks para po­
seer Deuda exterior, deroga de hecho una ley 
que establece que solamente ios extranjeros 
pueden tener títulos de la Deuda estampilla­
dos.

Considera un timbre de gloria para d  par­
tido liberal ? ! haber establecido el estarap’.- 
liado, pues era medida de justicia absoluta.

Cada día que pasa, so crean derechos, que 
luego, cuando se suspendan los efectos dd 
decreto, se considerarán lesionados

Rebate otros argumentos empleados por el 
Sr. Bugalial, é insiste en que el primer elec- 
•>j que produjo la nublicaolón del decreto fué 
n alza do los cambios.

• El señor ministro de HACIEN DA señala 
i/lgunas contradicciones dol gcñor marqués da 
i-'ortina, y afirma nuevamente que de la dia- 
jiosición que se discute recabarán ventajas d  
Estado y  ios españoles.

Señala su señoría como peligro el que con 
ese decreto podrá ocurrir que venga a Espa- 
ña toda la Deuda exterior, y yo ho de con­
testarle que es precisamente lo que me pro­
pongo, porque est.mo que sería beneficioso.

Defiende su disposición ahora criticada, 
con lo cual se trató de e-vitar que muchos 
españoles tuvieran interés en cobrar en el 
extranjero esa Deuda exterior mediante com­
binaciones.

Para ello se aprovechó la baja de los cam­
bios, buscando que gran cantidad del papel 
dejara de pertenecer á los extranjeros y pa­
sara á los españoles.

Considera indudable que hay muchos espa­
ñoles que por considerar corto el interés na­
cional acuden á emplear su dinero en papel 
exterior, (-on mi decreto--añade—se ha tra­
tado de evitar este mal.

Se extraña de que el marqués de Cortintas

á las disposiciones tomadas en vista de ase 
gurar las relaciones del apostadero con B 
Armada en operaciones y sobre la organiza­
ción del campo atrincherado de Tolón. Luego 
ha visitado el hospital marítimo, donde feli­
citó á lo.s médiccG y tuvo cariñosas palabras 
pava los heridos.
Anivei.'sario de una catástrofe. Huelga de pa­

naderos
SANTÁNDÉR, 3.—Hoy ha tenido lugar 

la conmemoración del 21.° aniversario de 1* 
catástrofe dcl vapor ¡(Machichaco». A la pr'5' 
cesión cívica, que fué ante el monumento eri­
gido á las víctimas, asistió numeroso gentioi 
cantando un responso el prelado.

Los obreros panaderos han repartido hoja* 
anunciando la huelga para mañana por lis- 
bérseles rebajado el sueldo.

Pidiendo una aclaracicín al Gobierno
SAN SEBASTIAN, 3.—La Diputacióa_^ 

Guipúzcoa, después de una laboriosa seaio® 
acordó solicitar del Gobierno una aclaración 
á la real orden sobre el impuesto de cídc* 
per ciento, en el sentido que tienen saK̂  
das las facultades especiales del vigente cif 
cierto económico con Guipúzcoa. También^ 
Diputación establecerá dicho impuesto, d*=' 
tmándolo á la Junta do protección á la 
1'lucia.

Detención de un vapor norteamericano
ALGECIRAS, 3. — Los torpederos de 

braltar han detenido al vapor norteamerio*' 
no «Krooiand», que conducía una cai'ge. o® 
metal, declarándola contrabando de 
Se le -obligó á desembarcarlo.

Tmnbién ha llegado hoy á Gibraltar uu 
tallón de infantería do Cornwall Light, 
cedente de Singapooro y destinado á la lÍJ’* 
de operaciones. Desembarcaron y  dieron 
paseo formados. Zarparán mañana.

Subida del pan en 'Valencia
■ VALENÓIA, 3.—Los fabrican*tes, con 
tivü de las circunstancias actuales, que p". 
encarecido las harinas, elevan el precio 
pan. El Ayuntamienío extremará las l u i ­
das, para lo cual so reunirá mañana, y 
nizará servicios extraordinarics. Los
de la Casa del Pueblo han acordado celc|” L̂ 
un mitin el domingo, para dar cuenta

haya tronado contra ei arbitraje. (’ÉI mar- 1 paralización casi completa dcl trabajo-

lÁ

pucsi
bieiK 

Co 
kfc ' 
’dc

A

l£

le

di

Ayuntamiento de Madrid



la-ra suü f^ l 

seguro-. . 1

« fsd
scrk l 

.^'reci¿l 
trano en TI 
los cambiojl 

q’̂ e tid
hada cap;
o detcmiinj
S?f para U5

hosJ 
caban. ■

lê  aplauJeji

INAS. 
icia el sefloJ

•o de h J

r ALVARa.
(ue lo úüiĉ l 
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(¡iÓvílVilEÑTo' TEATRAL
Español

El drama drl inmortal Zorrilla < Don Juan 
ijeiiorio:  ̂ sigile su marcha triunfal en este 
teatro, agobíndose á diario todas las loca­
lidades. . . .  ̂ , 1 iEl próximo jueves, según costumbre, vol­
verá á representarse, en función popular, 
siendo ya consiilerable el pedido de billetes.

En la próxima .semana tendrá lugar el es­
treno de la tragicomedia, de Federico Oli- 
vL-t. ' Los seniidioses ', cuyo protagonista e.stá 
A car.go de Enrique Borras.

Lara
'..La pasión», hermosa comedia de Martí­

nez -Sierra, llena todas las noches este tea­
tro y las ovaciones al autor y á los artis- 

son tuda vez mayores; bien es verdad 
que la ejecución es un primor por parte de 
todos, pero en especial por Catalina Bárce- 
iias y Leocadia Alba, que de sus papeles ha- 

'(•en vt-rdadeias creaciones.
Esta obra so i’epresenta todas las noches 

cu la .sección de las diez y media, y ".Mi tía 
Hainona-. el éxito de risa de la actual tem­
porada, en la (le las seis de la tarde.

lid distrito de la .\udicnciaj de Ja inism.a ciu­
dad.

Nombrando iinra la plaza de magi'trado de 
la .Xudiei-ria tcT.itorial de Burgos ;í l.), Juan 
Moreno Izciuierilo, fi.-ral c'i' la inovinciai de 
Sahunanra,

Idem para la plaza de fiscal de la Audiencia 
provinrii'jl de Salamanca á I). Miguel .^ái/ Gó­
mez, magistrado de lu .-Vudicncia territorial de 
Burgos.

Ídem para el Juzgado de inámera instancia .v 
de instrucción drl distrito de la .Audirncia, de 
Barcelona, á O. Manuel Marlínrz Muñiz, pre­
sidente de la provincial de l,ciida.

Promoviendo A la plaza de presidente de la 
Audiencia provincial de Lérida ú D. Miguel 
Hcinánclez y Fernández, magistrado de la de 
Zamora.

Tra.-i'adando á la pl.iza de magistrado de la 
Audiencia ])rovincial de Zamora á D. Ramón 
María Carrizo y Hevia, que sirve igual ca-go 
en la de .Salamanca.

Idem id. id. de la .Audiencia provincial de 
Salamanca á D. Manuel de la Cueva y Donoso, 
(luc desempeña igual cargo en la de Orense.

Promi-viendü á la plaza de magistrado de la 
Audiencia provincial de Orense á I). Angel Gó­
mez Pinero, juez de primera instancia de \’ igo.

Academia iMédico-Quirúrgica
Se ha inaugurado el curso d<‘ 1914 á 1915 

d,' la iVeademia Médico-Quirúrgica, presi­
diendo el ministro de imstrucción pública.

El secretario general, Sr. Hernando y Or­
tega, leyó una interesante Memoria, y <-l re- 
jiuLado doelvir Garría Tapia el discurso inau­
gural, cine e.studió «J./OS proc.dimiontos de 
extirpación de la laringe», considerada co­
mo la operación quizás más importante de la 
Otovinciaringnlogía.»

l'll ministro entregó el premio de la .Acade­
mia Módico-Qnirúrgica, que este año ha co- 
rres})ondido al doctor Coca y González, y_la 
1,unción lionoríüca al doctor Roncal, médico 
i;ólitar. destinado <m Melilla, y pronunció 
un elocmm.te discurso, elogiando la labor de 
la Academia y anunciando su pro])ósito_de 
:-nnstniir una nuev<a Facultad do Medicina 
y Hospital Clínico.

Muerto por la Guardia civil
(POE telégrafo)

H l'E L V A , 3 .— En las mina.? Tharsi.s, un 
obrero llamado Juan Var Borrero (a) uPetc- 
nera-u agredió con un hacha á otro obrero 
y á un fogonero, hiriendo á les dos.

La agresión fue motivada por cuestiones 
relacionadas con el trabajo. -

Los agredidos pn.sieron el hecho en cono­
cimiento de la Guardia ci\il, y se jiresentó 
en el lugar del suceso el cabo Pedro Rodrí­
guez Rufo.

Intimó la rendición al agro.sor; pero éste, 
en vez de obedecerle, se abalanzó sobre el 
cabo, cuchillo en mano, y le obligó á dispa­
rar sobre Juan Ver, dejándole muerto.

Anciana atropellada
J'hi la calle de la Aluntera fue atropellada 

ayer por <1 eoehe de plaza uúmero 2G8, qim 
guialia Maiiiu 1 Bueno I’ ernández, la anciai u 
de seliMita y c lU'O años Antonia Martín L-i- 
pez, viuda, la qu • fué asistida t;n la Cusa do 
Socorro dui Centro de dos heridas contusas 
en la región- sujieiTÍliar izquiiTda, siendo ca­
lificado su estado do pronóstico reservado.

l'na vez curada, pasó a su domicilio Fei 
nando O.surio, 5, bajo.

El cochero fué detenido.
Joven lesionada

En la cocina d:- su domicilio, TIortaleza 
42, se hallaba sentado ayer tarde el joven de 
diez y seis años Leandro Martín García, 
cuando fué atacado de epilcp’sia, y sin que 
sus familiares tuvieran tiempo de evitarlo 
se- dió un golpe contra el pico de la chimenea,

Un accidente automovilista

6 flC E T ft“
La de ayer contiene las siguientes órdcnc.s 

V decretos:
’ GRACIA V JU STICIA .— Tnmh-ulando á la 
plu/a de presidente de lu .Audiencia territorial 
do Cúcercr. á D. Francisco Javier Lapoya y 
Llüz, ([ue sirve igual cargo en la de Albacete.

lik-m á la de .Albacete á D. Jacinto jaraíz y 
Fernández, (¡ue sirve igual cargo en la de .Al­
bacete.

Idem á la de La Coruña á 1). Paulino Barrc- 
ncchca y Montegui, que desempeña igual car- 
Kc en na de Cáceres.

Jubilando ron honores de presidente de^Sala 
(u- 1,1 Audier.'úa de Madrid á D. Juan José Pe- 
l.i\o y Corven, magistrado de la territorial de 
Barcelona.

ILoinovicndo rí la plaza de magistrado de la 
.\nóic;'ria territorial rie Barcelona á D. Fej- 
r.e.iú'.o de l’ rrit y Goy, juez 'de primera instancia

(POE telégrafo)
HUELVA, 3.—En la carretera de Santa 

fílalla volcó el automóvil de D. Roberto An- 
dreii, vecino de Sevilla.

Rc.sultaron heridos gravemente el capataz 
de la mina Fucnteblanca Jesé Restañen y 
el «chauffeur».

Otras seis personas que iban cu el vehículo 
sufrieron lesiones leves.

El automóvil quedó destrozado.

La guerra en Marruecos

(TELEGRAMAS OFICIALES)

TETLTAN. — Comunica el alto comisario 
que con ocasión de la ftesta de Aid el Guebir, 
fué ayer mañana á felicitar al jalifa, acom­
pañado de los generales Ayala y Martínez 
Anido, secretario general, delegados, pi evi­
dente de la Audiencia, representante del Mi­
nisterio piiblico y el personal la] 'iabir.ote 
militar.

Su alteza imperial agradeció tal cumpli­
miento, reiterando su adhesión á sn majestad 
y sus afectos á España. Por la tarde tuvo lu­
gar la ceremonia de 1;',  ̂*idia, saliendo su al­
teza á la plaza de España, en donde recibió 
pleitesía de los notables de Tetuán y de las 
delegaciones de los bajalatos de Larache, Ar- 
cila y Alcázar, rindiéndole honores las fuer­
zas regulares, el tabor y la mehalla, siendo el 
acto presenciado por numerosos indígenas.

LARACHE.—En las posiciones, el tempo­
ral ha ocasionado algunos destrozos, no ocu­
rriendo más novedad;

CEUTA Y MELILLA.—No ocurre novmlad 
en dichas plazas ni en sus posiciones.

Socorro del distrito del Hospicio.
Las victimas dol trabajo 

En el Hospital del Niño Jesús fué asistido 
ayer tai-dc d'3 diversas lesiones y heridas do 
segundo grado, cu la cabeza, el jornalero de 
treinta y cuatro años Pedro lloiiríguez Gar­
cía, el que, descargando en la estación de A r­
ganda, un carro de galletas, sufrió una caí­
da, produciéndose las lesiones que padece.

De.spués de curado en el citado estabiec.'- 
mietito benéfico pasó á su domicilio, calle de 
Monijón, núm. 6.

—Otro obrero llamado Manuel Juárez Ai- 
varez, de treinta y cinco años, fué también 
asistido en la Casa de Socorro del distrito de 
Palacio de una herida de carácter grave, en 
la reglón frontoiiarietal izquierda y conmo­
ción cerebral, cuyas lesiones se produjo en 
ocasión de hallarse descargando un carro de 
mudanzas en la calle de Cadar.so. _

Ingresó en el Hospital de la Princesa.
¡Ay, amor... 1

Purificación Monge Fuente, de diez y siete j 
primaveras, siguiendo la racha de romaaiti- 
cismo que se ha desatado estos días entre el 
débil sexo ó sexo débil, se sintió aycr -susin- 
rosa y ojerosa porque el novio lo dió esquina- | 
zo, y se metió en el Retiro, donde de un trago 
se apuró el cáliz del dolor... cuatro pastillas 
de sublimado, y á esperar la muerto en un 
banco ,como el que espera á un amigo que lle­
ga (le Santander en el exprés... Pero, claro... 
antes que la reina de la guadaña suene su 
banda de trompetas y tambores, en forma de 
dolor de barriga, que mete el ombligo en el 
estómago, y con esta musi^uita cualquiera es 
la romántica que espera á la huesmla y fea 
señora...

Manos al vientre, cuatro guiños, que las po­
nen muy feas por cierto, y «vola» que te «vo­
la» á la Casa de Socorro, á pedir árnica... Y 
después, que les vengan con romanticismo...

Hurto
Rafael Sola Jiménez, de veintiocho, años, 

albañil, denunció ayer en la Comisaría d.J 
Congreso que de las obras de la nueva casa 
de Correos le sustrajeron un cajón donde 
guardaba la herramienta del oficio, sospe­
chando que el autor d'.-l hurto sea un compa­
ñero dv oficio, cuyo nombre ignora. El valor 
de las hcrranrúmtas es de 70 pesetas.

En el nombre del padre...
El súbdito alemán Rodolfo Ligcl, de treinta 
años, ingeniero gen-nto de la casa Lange y 
(jompañía, establecida en la calle de la Victo­
ria, núm. 2. principal, dice:

Que, por su iirofesión comercial, conoció 
en Sevilla á D. Tomás Gallard. comercianU; 
establecido <m la ciudad d.d Betis.

One esle señor tiene un h ijo  llamado Luis.
Que este hijo de su padre estaba como ad­

ministrador y cajero en el establecimiento de- 
sn papá.

Que Luis llegó á Madrid, instaláudosc en 
la calle de la Salud, 8 y 10.

Que éste le visitó hace unos días,_ dicióiidole 
que lenia á Madrid á Imccr cf-ctivo un ci'r 
dito de su padn\

Que no tenía fundos para hacer el efectivo, 
y que neees'taiia -iTi) j-esetas.

Que lo entregó la cantidad dicha.
(.̂ ue pasaron los días, y no se jjresentú d 

deiolverlo la cantidad.
Que escribió al padre de Luis lo que pa ­

saba.
Qim el padre de Luis se llamó «andana», 

contestando que su hijo había obrado por su 
' cuemta y rie.sgo, y sin eonoeimiento, por lo 
tanto, sin autorización sujui.

Que en el nombre del padre y del hijo pe­
día su dinero.

y  que en el del Espíritu Santo se le de­
volviera.

Amén.
¡Cuidado con los braseros!

Pocos días en i)lena irrupción de bra.seros, 
y ya se han registrado cuatro ó ^cinco casos 
d<* quemaduras en otros tantos niños de cor­
ta odad.

La víctima de ayer fue el niño de tres años 
.Antonio Goyaocs Varcalus, quê  cayc) imbrc 
un brasero <?n su domicilio. Limón. 16. resul­
tando con quemaduras de segundo grade.

Si nuostro padre 
.Adán volviera áNATURALMENTE

l)usar sus plantas sobre la tierra // pamm 
por ¡<t vnUr de la Cni:., se avergonzaría depor
verse desnudo.

A C E T I L L A S
M A L A S  D IG E S T IO N E S

Oon frecuencia notan ios enfermoa la len­
gua sucia, mal olor de aliento, aguas de boca, 
estado bilioso, inapetencia ,abatimiento, tris­
teza después de las comidas, eruptos agrios, 
gases, pirosis, vahídos, pesadez de cabeza, 
ruidos de oídos, vómitos, dolor. Todos estos 
síntomas se curan con el Elixir Estomacal ds 
Hái« H* Oarlof

I A P A I C D A  Agradecidísima al cous- 
L n  U A L L l i n  ta.nte favor que durante 
tantos años la dispensaron sus clientes, con­
tinúa sin alterar los precios de sus carbones 
(sección de detalle).

Quisiera poder hacer lo mismo con sus 
clientes de «Por mayor», á los que igual 
agra(iecimiento debe; pero no llegando á tan­
to sus fuerzas, se limita á aumentarles lo es­
trictamente necesario á cubrir su costo.

LA OALERA, Magdalena, 1, entresuelo, 
teléfono 532.

ron las priniorjw que y)a.'!aron la posturita fo­
tográfica (U I cochero, shitii'voív que cl cora­
zón les wiltcrcfvaha y los ojos les relampaui- 
pujimban y cjuc scjitían ganas de ciiocolati*. y 
no do con.vito, sino de osos hechos para una 
prueba de amistad é> cariño, ó sea cuatro on­
zas rl‘ Matías Ló])cz, nudio litro de Las Na­
vas, chocolatera, molinillo y, alza, toma y quo 
dale...

Antón, que no t ene d  coraziSn de bronce 
ni i)eña, y con sus treinta y siete año.s, se 
RÍ( nte más ehocolat<‘ro, ehicoloro y saadiin- 
gue.ro que- d  propio cosechero... ¡salero! re 
dió cuenta do que cada corazón «finiíniiic» 
que cruzaba por.la acera era lavativa errga- 
cía- en manos de un chico, y todo por su si­
lueta grisíorramona... La humedad subía has­
ta el pescante (había llovido, y digámoslo en­
tre paréntesis para los del doble sentido), y 
á ju'sav de ello, Antón se achicharraba... las 
riendas se le escapaban y la fusta le tembla­
ba entre los dedos... Antón, se encandiló. ; có­
mo no, clinquotón! p -rdió la noción d d  tiem­
po, y no pensaba ya que estaba on un brescan­
te...'tal vez pensaba que estaba <'n un trípode 
ó en unas parrillas, como San Lorenzo, jior- 
que se quentaba.

Una voeccita musical, angelical, de cristal, 
vino á sacarle de su caldoam’ ento.

--¿A uto.,.n i.,.o  ¿y mi abri...go? idó...iulo 
c.sssstááá ?

: La vértiga 1 ; C'liurruea, Sardannlápaln, 
Mazzantini, la órdiga... la señorita!

- Y Antón se frotó los ojos con la gnimiza 
del guante... y Antón miró al interior d d  cr- 
ehe... y Antón vio que la jtiel de su sefloim, d  
abrigo ^eh í no e.staba, le habían quitado la 
piel... mientras estuvo «atortolado»,

Y  de apasionado y enamorado, quedó mos­
queado. ¡M al guisado, bacalado 1

—¡A  casa 1—dijo la señora, sonriente, con 
esa sonrisita que las señoras tienen parr. las 
criadas mi la calle; pe.ro que luego, en casa, 
se convierten en rayos y centollas, sapos y cu­
lebras. (¡Lagarto, lagarto?)

Antón salió arreando ccu d  coche, y <-n 
tanto un corro de nenas de trece á diez y 
seis años—¡ qué ricas con tomate 1—cantaban:

Antón. Antón,
Antón pirulcro, 
cada cual

que aprenda su juego, 
y el que no lo apremia 
llagará una prenda.

ANTON PIRULERO

El cochero enamoradoó la piel de la señora
Los señoritos del cochero particular Anto­

nio (Jogido (¿con lazo í Sebastián, al ocupar ¡ 
el coche, le clieron orden de que les llevara á \ 
la calle de Toledo, 42, orden que Antonio cunj- 
plió, es 'decir, Ja cumplieron los caballos.

Al llegar al sitio ladicado se bajaron señor 
y señora, y ésta que diz, es una gentil y ele­
gante gatita, ya sea porque no sintiera frío 
ó ya por lucir su mimoso cuerpecito, se dc.ió I 
la piel <n d  coche, más daro (¡a g u a !), d  
gabán ó abrigo do pieles.

Antón, Antón, pirulero, como buen auriga, 
quedó en su puesto, en d  pescanti', tie.so exrmo 
un ajo de Villena. con las riendas en la iz- 
izquierda, y la fusta < n la diestra á manera de 
báculo. ¡Vaya una i)osturita serrana quo 
adoptó Antón en d  pescante.’ Ni para retra­
tarse se pone más interesante.

Y  claro, hoy que el amor en las mujoros, 
por falta de ingredientes, está como el cho­
colate de convite, hecho con agua, apenas vie

ESPECTACULOS PARA HOY
ESPA.Ñ'OL.— A his diez en punto, Don Juan 

Tenorio.
COMF-DI.A..— A las diez, función popular. La 

pitjuctu. A las sei.s, doctor Adryan (precios po- 
puilarcs).

LARA. — las seis, doble, Mi tía Ramona 
{tres actos). A las diez y media, doble, La pa­
sión (dos actos).

APOLO. — las seis, doble. La geisha y Mir- 
za Golem Troupe (veinticinco persas). A las 
diez, sencilla, El amigo Mclquiadc.s. .\ las on­
ce, doble, La venus de piedra y Mirza Golem 
Troupe (veinticinco persas).

COMICO.—.A las seis, Los dos-cadetes (ti-c.s 
actos,!. A las diez y cuarto, Los demonios en cl 
cuerpo y La suerte perra (dos actos).

CEKA’.AXTES.— A las seis y media, sección 
vermouth, El enemigo de las mujeres (tres ac­
tos). A las diez, sencilla, Lista de Correos. .A 
las once, doble. La leyenda del maestro (dos 
actos).

BlíX.AA'EN’ TE.— De cinco á doce y media; 
Sección continua de cinematógrafo. Todos Los 
dia.s, estrenos.

PALACIO DE PROYECCIOXES.—  Todos 
los días de cinco á doce y media : Cinemató­
grafo con cuantas novedades se crean. Varia­
ción diaria c’.e programas; estrenos sensaciona­
les: lunes y jueve.s. «Horamboles (tercera se­
rie) y «.Amor y amomóvi]».

Est. tip. de la S. de P. H.—O’Donnell, 6. 
Teléfono mim. I .321

Las enfermos del estómago cuentan con un «aiioso recurso
f  o» dos cajas PE R LA  ESTO M ACAL de R. Fernández M orc|!o han curado las acedías, dispepsias, gastralgias, calarros y úlceras dcl estómago ¿ intestinos, diarreas, vómitos y cuanto revele malas 

restiones, individuos que llevaban padeciendo más de veinte años y que estaban cansados de usar ejemplares de otros preparados estomacales, sin encontrar con ellos más que un pequeño alivio á las pri-
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un tu iawrita
NOVELA ESCRITA

JA ’V iE R  U t- iv íC N TE P iN

ñii lugar preferente en su ingenuo cora 
zúii.

, Con la rapidez del rayo atravesó su es • 
píritu una idea.

•Su salvador dcl puente de B ercy, ;n o  
d  joven  desconocido de fro y e s ?  

i^ero después de reTlexionar la cuarta 
P'irte de un segundo, R enée com prendió 

Ir, al-)surdo, o  mejor, dicho, lo  absiir- 
lie sem ejante suposición.

■— ¿Creéis conocerle , señorita?— pre- 
flimtó Marechal.
. jocen  m ovió negativam ente la ca ­
beza.
, — ¿Y si le conocieseis?— continuó di- 

eiendi', el m édico.
— Sería m uy dichosa con verle ... 
— ¿Podríais' soportar esa em oción? •
■— Me (¡uedaría tan tranciuila com o es- 
*y en este momento.
— ¿He verdad?
— ^ips lo  asegu ro! .
— Kn ese caso  voy á arriesgarm e— dijo 

1̂ doctor— . Mi querido Pablo'— añadió en 
'̂ '̂ >7- más alta— venid á recibir las gracias 
‘ P'e se os d eben ...

l'-l estudiante de Derecho no había- per- 
I i<lo una sola palabra de toda la conver­

tí

sación que había tenido Renée y  M are­
chal.

Con la m ano puesta .sobre el lado iz­
quierdo del pecho, para sujetar, los lati­
dos de su corazón , esperaba calenturien­
to á que c l d octor  le permitiese- entrar.

Sin darle tiem oo para concluir su lla­
m am iento, abrió la puerta y  se precipitó 
hacia e l lecho.

Antes de haber recorrido las tres cuar­
tas partes del cam ino, se paró tem blando, 
conm ovido por una terrib.e angustia.

Renée acaba de reconocerle.
Extendió hacia é] ambas m anos, dand< 

un gritO' de alegría.
Pero la em oción fue dem asiado violenta 

para la pobre niña.
Su cabeza cayó hacia atrás y sus ojos 

se cerraron de nuevo. A cababa de perder 
el conocim iento por segunda vez.

— ¡D ios m ío !— mumuró Pablo — . Dios 
m ío, la hem os m atado.

— No temáis nada grave— contestó cl 
doctor— se trata únicam ente de un sínco­
pe de los más l:tenignos... Dentro de un 
instante volverá á recobrar su conocim ien­
to .. .  Quedaos á su la d o ... A  vos os toca 
preguntarla ... y ella os dirá todo cuanto 
os importa sab er... V oy á extender una 
receta, y  nuestra rubia herm ana (.le la 
Caridad se encargará de ir á buscarla á 
la botica.

— En seguida, doctor.
Z ir/n  se llevó á am bos jóvenes á la ha­

bitación contingiia.
Pablo Lantier estaba sentado á la cabe­

cera d e  la cam a.
T em blando todavía cog ió  una mano de 

Renée.
A  pesar de su desvanecim iento, que em ­

pezaba á desaparecer, la joven  recibió una 
conm oción elécctrica.

Se levantó lentam ente y  fijó su mirada 
sobre Pablo.

Im pulsada por su pudor virginal retiró 
su m ano, subiéndose el em bozo hasta ta­
parse la boca, murmurando con voz se ­
gura, pero con un acento ejue penetró en 
cl corazón de Pablo, haciéndole estrem e­
cer :

— Es á vos á (juien del)0 la \-ida ?
— Sí, señorita, á mí--- á mi, ejue nn te­

nía ya esperanza de volver á veros.
— ¿D e volverm e á \’er?— d ijo  Renée con 

sencillez, puesto (¡ue sabía mu\' bien á 
(¡ué atenerse— . ¿P ero me conocíais?

-—¿Q ue si os co n o c ía ?— dijo  el joven— . 
¿A ca so  lo  ignoráis, señorita ? ... Era bas­
tante coji que os hubiese visto en Troye;j. 
Vuestra im agen había (¡uedado para siem­
pre grabada en mi a lm a... Desde enton­
ces no podía pasar ya un día, una hora, 
un minuto, sin pensar en v os ... Yo le pe­
día á D ios, puesto que de vos había hecho 
el norte de mi vida, que m e pusiese otra 
vez en m edio de vuestro cam ino... Ha te­
nido la bondad de escucharm e, oyendo mi 
súplica, y  ha permitido que os sa lv e ... per­
mitiéndome deciros ciue os am o...

Pablo se detuvo.
Renée escuchaba todaV-ía..
E scuchaba oon una turbación feliz _v 

con una indecible alegría.
Acjuel canto de amor que- oía por prinie- 

•ra vez la tenía absorta.

— Gracias por haberm e s;dvado— mur- ' 
muró la joven casi cerrando ’-js ojQg— _ 
Quiero vivir... j

— Sí, viviréis— continuó Pablo— ; v h i- 
; réis para ser dichosa y para (luedar ven­

gada.
! — ¿V en gad a?— respondió la convale­

ciente, conm oviéndose al escuchar, esta 
palabra.

— Seguram ente, puesto que y o  espera­
ba únicam ente á ejue recol:)rascis el uso 
de la  palabra para recibir de ^■uestros la­
bios la autorización para perseguir á los 
m alvados de quienes erais la víctim a.

A1 hacer esta alusión al pasado, lenibló 
la hija de M argarita.

— Lo recuerdo, lo recuerdo— dije— . 
Aquel miserable (lecía (¡ue m e llevaba al 

•laclo de mi m adre...
— ¡D e Vuestra madre I.. .exclam ó Pa­

blo— . ¿ La habéis encontrado?
Renée miró al estudiante llena de asom ­

bro.
■— ¿C óm o sabéis eso— le preguntó.
— Sé (¡ue vuestro nacim iento está ro­

deado del misterio— contestó el jo \ e n — . 
Sé qup dc'sde hace diez y  mie\'e años e s ­
táis educada lejos de \uest.ros padres, 
oculta á los o jos  de todo el mundo y  no 
viendo nunca m ás (¡uc á un desconocido, 
(¡ue se titulaba \'uestvü protector, y  á u;ia 
m ujer que venía á visitaros de parte de 
este desconocido. Sé cjue no IIe\áis más 
(¿ue un nom bre, -ue es cl de Renée, y  (¡uc 
os son desconocidos los dem ás. Sé tam ­
bién que hace algunos días habéis salido 
de la ¡>ensión acom pañada de la -mujer 
(¡ue obraba en nom bre de vuestro protec­
tor, anunciándoos su m uerte, (¡ue es don­
de concluye todo lo que yo sé. M e habláis 
de un hom bre (¡uc debía llevaros cerca de 
vuestra m adre... ¿ Ouicn era ese liom bre?
¿ De dónde venía.? • Dónde lo  habéis visto ?

La adm iración de Renée aumentaba.

No;_ podía.,com prender que su salvador 
estuviese’ taii enterado de cosas (juc ella 

I suponía ignoradas d© todo el mundo.
— Antes de responderos— dijo— desea­

ría saber cóm o habéis conocido el extraño 
m isterio en (¡ue he nacido y  m e he edu- 

, cado. •
I — J'odo eso  lo  he sabido por la señorita 

de T errys— respondió Pablo, no teniendo 
m otivo para ocultar la verdad.

La hija de M argarita no luíbía podido 
olvidar este nom]-)re.

— ¿La señorita de Terrv’S— reoitic^ ella 
alegrem ente— la am iga de Paulina Lain- 
bert?

— Sí, sefí--)rita... La hablaba de vos la 
mañana misma en (¡ue recibía una carta 
de Paulina' Lam bert, dándola parte ele 
vuestra m archa de la pensión, dándola 
cuenta del m isterio que nos ro d e a :,. A que­
lla carta me desesperó.

— c Por qué ? .
— Porque vuestra marcha me partía el 

corazón , } ' os am aba halíía jurado dedi­
caros mi vida, me \’eía separado de vos, 
casi sin esperanza de volveros á yer... 
¡ Ah .  he sufrido m ucho, creed m e... El 
m undo me parecía desierto, v deseaba 
m onrm e si cstabáis perdida siempre ¡>:i- 
ra im.

E na lágrima se deslizó por la mejilla 
del joven .

. deseo vivir \'a— coníinii-) di­
ciendo— os he vuelto á encontrar y  so\' fc -  
liz ... ¿N o tem'ds fam ilia?... ¿Q ué iin¡ 
ta ? Si consintieseis en am arm e, la mía 
n a  la \ 'ucstra...

— T engo una m adre— balbucc':) V-r
"—¿Creéis que \ivc, segií 1 o.o, h-, f¡¡. 

d io  ?

Di

— Sí.
(Conñifiuatd.)

a

é
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Grandes novedades 

en sombreros, gorras 

y  fantasía para niños

José M aría  Santos
15, Plaza Mayor, 16

=  M A D R I D  = =

Fábrica de sombre­

ros y  gorras movida 

: ; ; á vapor ; ; :

Zaba le ta ,15  (Prosperidad)

C om pañ ía  C o lon ia l
ESPECÍALÍDAD EU CAFES GRANO TOSTADO

PUERTO RICO ESCOGIDO
Grano tostado en cajas de 100 gramos, á 60 céntimos

C U R S B  J^Ü E V  R

4,50 pesetas kilo; 100 gramos, 0,45
C A F E S  en F E M jD E

O b  P H o c a D E í s í c m  u e g i t i m s

V

?\m Del ñnfei, 6

fono 1.976

Gran exposición de muebies
=  de  to d o s  los e s tilo s  —  
Lo más elegante. )¡  ̂ Lo más barato. 

Jfay fuarDamucbics público; c! más céafrico, el más económico. Temperatura siempre î ual.

H O i
Faltos ds enerólas, nerjioso-niussu-' 
lares, impotentes, gastados por abu­
sos de Venus, solitarios, aísohiílíüos, 
pesares, estudios, &, viejos sin años, 
recobrarán las fuerzas de la juventud 
con el VIGOR SEXUAL KOCH da uso 
externo. Los medicamentos al interior, 
si son débiles, estropean el esiómagc 
y no producen efecto, y si sop,fuertes 
matan la salud. El VIGOR SEXUAL 
KOCH se vende en las boticas bien 
surtidas del mundo. Conviene que para 
determinar el grado de DEBILIDAD se 
pida á la C L IN IC A  M A T E O S .  
A renal, 1 ,1.° M A D R I D  ( E s p a ­
ña) el GRAFICO SEXUALf y lo recibi­
rán gratis por correo, reservadamente.

O R I N A
Las SALES KOCH curan SIN SONDAR 
NI OPERAR la uretra, próstata, veji­
ga y rífiones. Dilatan las estrecheces, 
rompen la piedra y expulsan las ara- 
niilas, curan ios catarros é irritacio­
nes de la vejiga; calman a! momento 
las punzadas y horribles dolores al 
orinar, limpiando la orina de posos 
blancos purulentos, rojizos y de san­
gre. Las SALES KOCH no tienen rival' 
por su acción rápida y segura. Venta 
en las boticas del mundo. Las CAP­
SULAS KOCH cortan en DOS DiAS, sin 
peligro, ios flujos bienorrágicos secre­
tos recientes y modifican los cróni­
cos. Para lograr un éxito fijo pídase 
craüsá la C L ÍN IC A  M A T E O S ,  
Arena!, 1, d e  M A D R ID  (E s p a -  

el método, explicativo ínfaliblo

_ _ _ Á T R i Z
CURA Slí'í üPERAR. cáncer, tumores, 
punzadas horribles, flujo sangro, llagas, 
congestión, irritación con dolor sordo 
en las caderas y vientre, flujo blanco, 
deformación y debiiidad que ocasionan 
ia esterilidad y la propensión a! aborto, 
descenso, etc. Las señoras deben cui­
darse dei más ligero síntoma en su ma­
triz para evitar graves males; al princi­
pio todo se cura fácilmente. ES^BAñAZO, 
aplicación del tratamiento Rohegel, en ia 
ESTERILIDAD, con resultado positivo en 
el 98 por 103 de los casos, no habiendo 
lesión irremediable que impida la fecun­
dación. C L IN IC A  M A T E O S ,  A re ­
nal, 1. Consulta gratis y por correo.

mamijijuk in MMWMVWAnMin .-Kf *

: : O B R A S  H U E V A S  : :

SOTANAS

GQNOGiOAS

SEMÚLANZAS D£ e g l e sía st ig o s  es- 
: :  PAÑOLES CONTEMPORANEOS : :
BAJO CUALQUIER CONCEPTO NOTA­

BLES, POR EL P,
9 .  J O S E  F E R R A N D I Z

En las librerías principales de España y «n 
la Administración de EL RADICAL, O ’Don- 
nell, 6, Madrid, véndese tan interesante li­

bro al precio de DOS PESEICAS

I D E A R I O  R A D I C A L
DE NUESTRO QUERIDO AMIGO Y CO- 
RRELIGIONARIO D, ALVARO DE AL­
BORNOZ, EX DIPUTADO A CORTES 
POR ZARAGOZA-BOKJA. HALLASE DE 
VENTA EN LAS PRINCIPALES LIBRE­
RIAS DE ESPAÑA Y EN LA ADMINIS­
TRACION DEL PERIODICO EL RADI- 
CAL, CALLE O’DONNELL. 6, MADRID, 
DONDE PUEDEN HACERSE DIRECTA­
MENTE LOS PEDIDOS DE IMPOR­

TANCIA

PRECIO: TRES PESETAS

OD □ 2

JABON FACIAL
Esencíalmentcfíno 

para la piel, libre de 
todo ingrediente no­
civo. Muy refrescan­
te para el baño y sin 
igual para los niños.

Kalos-Ozone
Preparados por E .  B urnham

No hay artículos para tocador 
mejores que los de Kalos-Ozone.

Perfumes - Esencias - Cremas
- - Blanqueador de la piel - -

Remueve la palidez, quemaduras 
del sol, lunares, paño de ia cara, pe­
cas y otras imperfecciones, dejando 
la pie! blanca y suave.

......Polvos de T a lco.......
Antiséptico, suave y confortante.

En todas las poríumerías. 
Representante exclusivo para Es­

paña y Portugal.
D . L o r e n z o  G a r c ía  H u é íe  

Velázquez, 69, Madrid.

Casa Central de k  YOST en España
BARQUILLO, 4.-I^ADRlD

S IN  C IN T A
L a  m ejor m áqu ina  de e scrib ir

CORStS RE6ULEZ
Hechos á )a tnedi¿&,
Desde los mas modestos á 

los de más Itijo.
9 , Bordadores. 9

iO lO P ll
ü>o!vo,

<N¡i9 )eoB «olo «ac.dir 
f  fftbricid» «■ M 
í,*s difereato». ae T«ad%» 
al pni mayor «a los 
ja.s.Qtitns Ha Oindsit 
L ia ta l, teléfoB o l.tIS  
Apartado <11.—Eíadríé 

L a C^aapafiSs 
rtSa áa DrbaalisoiéB r«> 
saitirá jrrati*
(!««, KiBeatrai, libros ds 
$;oloENi, taritas 9**̂  
cioa y fo9«to« i  tal ni 
soHaite.

Sfesta WtBsi
aa Madrid:; Dfors«rfu 
As loK 8re«. D. FocUti 
ee Batras, Qlorlata S; 
S«lba©, 6.—D. Lci» Vt 
ÍÍ9gM, Alealá. ?•.—B»b 
fdmardo Días Serrara, 
Doséagato, t, 11 y 1̂  
B. Ittttoaio Taidorra. 
Baa, Meaón de Par«d«& 
M.—Betora Viada é«

MAQUI NAS
MÜ3VAB Y r5 A D A  

Hay siempre i  di» 
poBicíÓQ gran vafiedat 
de máquinas, como: 

Calderas de yapoa. 
Motores de gas. 
Idem á gas pobra, 
Diaamog eléctricas. 
Instalaciones de k  
Automóviles de bu*, 

aas marcas, aaeTos | 
asados.

Maquinaria para tri 
go. Centrífuga para »» 
parar cereales.

Máquinas para íaSi 
ear manteca.

Prensas para 
Erilladoraa.

AUGUSTO OBREGOi
y

JOSE s e t i u i E i e
« «L IN 2 A N 7 B B  

da><ftfttetf8ZF, Hámara S?

ttélff 6f«8» ti* trtlKlS«4l

A V I S O

M m t r s s  suscríJi' 
tum , intíustnalsg é 
c o m e r c i a n t e s ,  que 
necesiten obreros é 
ítependientes,pueden 
anunciarlo gratis e 
(a sexta plana de 
nuestro perisdics.

Se admiten es­
quelas de defun­
ción y aniversa­
rios hasta las 4 
de la madrugada, 
en la imprenta de 
este periódico.

M E T O  M AM TZ
R IV A L  QUE ESPERA

Reto á las casas extranjeras que anuncian qu< 
■us tintas para escribir no tienen rival en Es­
paña.

£1 autor y fabricante de las tintas españolas 
tituladas Martz las someterá al fallo de un tri­
buna’ de notables calígrafos, si hay quien quie­
ra colocar frente á ellas las tintas extranjeras, 
para comparar la fluidez, conservación y perma-* 
nencia de color de unas y otras. 
G O N S m SR A G SO N E S  SO B R E  L A S  T IN T A S

Bi la pluma es buena y  se escribe mal, hay 
que averiguar si la causa está en el papel ó en la 
tintas. Hay papeles que, mal preparados ó do 
malas materias, tienen poca afinidad con las 
tintas, dando lugar á que los escritos aparezcan 
por la pluma sin interrupciones. 2.“ CJolor inten­
so y permanente, para que se destaque bien en el 
papel. 3.* Much.a fijeza, para que no se destiña 
el escrito, y 4." Neutraldad, para que el papel no 
sufra deterioro con el tiempo, ni los escritos des­
merezcan volviéndose pardos.
Clases, propiedades y precios áa las tintas

M A R T Z
Cuatro condiciones tendrá la tinta para ser 

buena: l .“ Limpieza y fluidez, para que ee deslice 
malos.

Wegra superior fija, escribe negro violado y 
pasa pronto á negro: un litro, l,35j medio, 0,80; 
un cuarto, 0,55; un octavo, 0,40.

Extra negra fija, escribe negro violado y pasa 
pronto á negra: un litro, 1,60; medio, 0,85; cuar­
to, 0,60; octavo, 0,45; boíellín, u,25.

Azul negra fija, escribe azul y pasa lentamen­
te á negro: un litro, 2,25; medio, 1,25; cuarto, 
0,75; octavo, 0,50; botellín, 0,30.

Morada negra fija, escribe morado y pasa len­
tamente á negeo: un litro, 2,25; medio, 1,26: cuar­
to, 0,75; octavo, 0,50; boteHín, 0,30.

Violeta negra fija, escribe violeta y pasa lenta­
mente á negro: un litro, 2,26; medio, 1,25; cuar­
to, 0,75; octavo, 0,50; botellín, 0,30.

De colores fijas, siete tintas en colores fuertes: 
un litro, 1,35; medio, 0,80; cuarto, 0,55; octavo, 
D,40; botellín, 0,20.

Azul negra de copiar, de azul pasa pronto la 
copia á negro: un litro, 2,25; medio, 1,25; auar- 
to, 0,75; octavo, 0,50; botellín, 0,35.

Violeta negra de copiar, de escarlata pasa á 
negro violado: un litro, 2,25; medio, 1,26; cuar­
to, 0,75: octavo, 0,50; botellín, 0,30.

p e  colores copiar, azul, violeta, rojo, carmín, 
colores fuertes: un litro, 2,26: medio, 1,26; cuar­
to, 0,75; octavo, 0,50; botellín, 0,30.

De timpre para caucho y metal, todos colores: 
un lin o , 7,00; medio, 4,00; cuarto, 2,00; octavo* 
1,25; botellín, 0,60.

Hectográfica, de varias copias en el hectógra­
fo: un litro, 7,00; medio, 4,00; cuarto, 2,00; oc­
tavo, 1,25; botellín, 0,60. * . >

De máquina fija, para dar á cintas y tampo* 
oes: un litro, 10,00; medio, 5,50; cuarto, 3,00; oc­tavo, 2,00; botellín, 1,60. , , , o«-

Dc copiar: un litro, 12,00; medio, 6,25; cuar­
to, 3,50; octavo, 2,50; botellín, 1,50.

Stilográfica, fija para pluma de bolsillo, todos 
colore^ un litro, 2,25; medio, 1,25; cuarto, 0,76;

Se da tinta á cintas y tampones de máquinaa 
octavo, 0,50; botellín, 0,30.
DESPACHO AL POR MAYOR Y MENOR

^7, AdwOTsi, Í 7 ,-  M adrid

\ Fábrica de Corbatas
I íi.

itaisas, g«así.íis, paSadsg 
iíatros fis pimt®, 

iJeiísmcia. ton  saitiS®,,

?r8Cti j8f3.-ESQftOBIIA -Praets fljii
■̂SWiaiffLL jL

P » a  huellos impresos 
: I sellos de eunclio ; t 
j  pkeis esmaltedas

nim. 20

Regalo lectores de e í  M a d ic a i

LA S OBRAS COM­
P LE T A S ÜE BRE­
TÓN DE LO S HE­

RREROS

CUPON-VALECon la  presentación de este V A LE  se en­tregarán en la  Adm inistración de E L  RAD ICAL, O’Donnell, 6, por
% M Ín ee  p e s e t a slos cinco tomos en folio que contienen la s  “ Obras com pletas,, de Bretón de lo s Herreros.

sam

III Ayuntamiento de Madrid




